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Durante un período de más o menos 200 años —des¬ 
de antes de) 1200 a. de J. hasta poco tiempo des¬ 
pués del 1050 a. de [.—, los israelitas pasaron en 
Canaán por el repetido proceso humano de asenta¬ 
miento, del nomadismo a la vida agrícola y urbana. 
La conversión no fue fácil. Los israelitas, que eran 
una aglomeración poco cohesiva de tribus, se ha¬ 
bían vuelto tan difíciles de manejar que resultaba 
imposible mantenerlos bajo el gobierno de las cabe¬ 
zas patriarcales de familia; y como su comunidad se 
hacía más numerosa y más compleja, se enfrentaron 
con nuevos problemas sociales, políticos y religiosos. 

Las soluciones requerían un mando de un orden 
nuevo y diferente. El período de adaptación de los 
israelitas a la vida en Canaán fue, esencialmente, 
la era bíblica de los jueces, una nueva especie de 
hombres que no eran patriarcas ni reyes, sino cau¬ 
dillos de transición que ocupaban un puesto inter¬ 
medio entre los dos. No eran jueces en el sentido 
exclusivo y legal de la palabra. Eran consejeros ca- 
rismáticos que estaban dotados de los talentos del 
sabio, el sacerdote y el comandante militar. En épo¬ 
cas de perturbación, los jueces ponían a los israeli¬ 
tas en el camino recto, ora movilizando una fuerza 
de combate, ora por el consejo sabio, o con ambas 
cosas. Sus papeles no eran hereditarios ni traían 
consigo la sanción legal; se suponía que su sabidu¬ 
ría venía como bendición de su dios, 

A pesar de todo, con el advenimiento de los jue¬ 
ces los israelitas comenzaron a avanzar en una di- 


Dos figurillas cañoneas t de menos de 30 cw . de alto y hechas 
hacia la época de la conquista israelita de Canadn , ayudan a 
comprobar la exactitud de los relatos bíblicos* El vestido 
de la noble de marfil, del año ¡200 a. de confirma la 
afirmación de los Jueces de que tas cañoneas usaban túnicas 
lujosamente bordadas que las cubrían desde el cuello; la 
figura masculina es una deidad cañonea, probablemente BaaJ f 
u quien menciona a menudo la Biblia como nti dios falso. 


rección imprevista: hacia la monarquía. Durante 
siglos habían visto con desconfianza la idea de un 
soberano único y todopoderoso, sentimiento que era 
consecuencia natural de su existencia de nómadas, 
independiente y confiada en sí misma. Para los pri¬ 
meros israelitas, errantes y fragmentados, el poder 
era un concepto doméstico que residía en el patriar¬ 
ca como cabeza de la unidad familiar, grande o pe¬ 
queña. Mas ahora, en las comunidades que cada día 
se asentaban en Canaán, el viejo sistema no daba 
resultado. Cuando se vislumbraban dificultades, una 

tribu amenazada buscaba la ayuda de un hombre 

!■> 

sabio, un juez. A veces la influencia del juez só'o 
se extendía sobre una tribu; a veces, sobre varias. 

Los jueces más famosos fueron los que, por la 
fuerza de las armas, salvaron a los israelitas de sus 
enemigos. Estos hombres de acción aparecen en la 
Biblia como los héroes de los cuentos de aventuras 
más conocidos. Entre las figuras imponentes están 
Josué, a cuya orden se derrumbaron las murallas de 
Jericó; y Sansón, quien tenía fuerza suficiente para 
despedazar leones miembro a miembro hasta que 
Dalila, a traición, le cortó las guedejas de su ca¬ 
bello y le robó sus fuerzas. Estos personajes —todos 
ellos de los libros de Josué, los Jueces y Samuel 


han sido celebrados en cantos y poemas, pinturas 
y esculturas durante 3.000 años. 

Si estos héroes no son reales, en el sentido de 
que algunos libros de la Biblia constituyen compi¬ 
laciones escritas de antiguas leyendas, a pesar de 
todo el espléndido tapiz de fábulas que resulta 
de ellas se apoya en una vigorosa trama real. Sus 
exageradas proezas se ensalzan en el contexto de te¬ 
mas más vastos: premio y castigo, derecho contra 
fuerza, ingenio contra músculo, y músculo contra ri¬ 
queza. Los temas mismos, evidentemente, se diri¬ 
gían a problemas reales que tenían que ser resuel¬ 
tos por personas reales. En este sentido, Josué y 
Sansón, y todos los otros hombres valerosos a los 
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En el siglo XV t los relatos bíblicos se 
tomaban al pie de la letra; el suceso 
fundamental en la conquista israelita de 
Cancán —la toma de Je rico— no fue la 
excepción. Las escrituras dicen que Josué 
y sus tropas derribaron las murallas 
haciendo sonar las trompetas> El 
florentino Lorenzo Ghiberti esculpió el 
milagro en un panel de bronce de 75 cm, ? 
con muchos anacronismos: Jomé (centro) 

y sus hombres llevan trajes 
del Renacimiento; las mujeres y los 
niños u$an vestidos romanos clásicos . Y 
Jericó se parece mucho a Florencia. 



que se glorifica en los episodios bíblicos dedicados a 
la era de los jueces, representan héroes —tal vez 
compuestos por varias figuras— que vivieron real¬ 
mente. Y al realizar sus hazañas, ayudaron a produ¬ 
cir cambios en el estilo de vida y en la estructura 
del poder de las tribus israelitas. 

La Biblia dice que, después del Éxodo y de mu¬ 
chos años de andar errantes en el desierto, “todo 
Israel pasó” el río Jordán bajo la dirección del here¬ 
dero nombrado por Moisés, Josué, “para entrar a 
poseer la tierra que os ha dado el Señor Dios de 
vuestros padres”. Habiendo cruzado el Jordán, sigue 
diciendo la narración, el pueblo asaltó y tomó las 
ciudades-estado cananeas, primero Jericó y subse¬ 
cuentemente otras 31. Logrado esto, Josué reunió a 
los israelitas en Silo, donde adoraron a su dios en 
el arca. Luego, las tribus echaron suertes para deci¬ 
dir qué territorios debían ocupar y se dispersaron 
a los lugares que les tocaron en el sorteo. 


El fantástico relato de la caída de las murallas de 
Jericó, aunque nunca documentado por los historia¬ 
dores, pese a ello simboliza con bastante exactitud 
el derrumbe del poder cananeo aproximadamente 
en la época en que los israelitas se asentaron allí, 
si bien en modo alguno debe pensarse que toda la 
ocupación fue acompañada por la guerra. Y tampo¬ 
co es probable que los israelitas llegaran con un solo 
golpe rápido y decisivo, con un jefe único a la ca¬ 
beza de un pueblo unido. 

Sin duda, los arqueólogos han encontrado nume¬ 
rosas señales de que a fines del siglo xni y princi- 
píos del XII a. de J., a varias ciudades cananeas, 
entre ellas Laquís, Betsamés, Ilazor y Lais, las sor¬ 
prendió la destrucción por el fuego. Con el tiempo, 
sobre las ruinas de las viejas poblaciones cananeas 
surgieron nuevos poblados controlados por los is¬ 
raelitas. Estas ciudades israelitas diferían de sus 
antecesoras cananeas; por una parte, los artefactos 
israelitas eran mucho menos refinados: hoces de 





























sílex en vez de metal* por ejemplo, y cerámica tos¬ 
ca; esto es lo que sucedería en las ciudades de un 
pueblo que sale del nomadismo para entrar en una 
nueva tierra y un nuevo estilo de vida. 

Pero los arqueólogos lian encontrado también ci¬ 
mientos de aldeas en lugares que nunca habían esta¬ 
do ocupados antes del año 1200 a. de J. Estos descu¬ 
brimientos indican que probablemente los israelitas 
no entraron en Canaán en un solo conjunto, como 
dice la Biblia, atacando las ciudades en su cami¬ 
no. Más probablemente, llegaron de tribu en tribu, 
o incluso de clan en clan, y se unieron después de su 
llegada, y tal vez al principio produjeron pocos dis¬ 
turbios entre los cananeos y otros pueblos que resi¬ 
dían en la tierra. Se establecieron en las partes des¬ 
pobladas del campo, en torno de las ciudades y 
fuera de ellas. Los recién llegados desmontaron los 
bosques y se asentaron para labrar la tierra, tejer y 
hacer piezas de cerámica. No fue sino hasta des¬ 
pués cuando chocaron con los pueblos locales, en 


una época en que ¡as ciudades-estado cananeas esta¬ 
ban decayendo y los israelitas se habían establecido 
tan firmemente (pie tenían intereses creados que 
proteger, y se sentían los bastante seguros para 
aventurarse a hacer conquistas por su cuenta. 

Los israelitas se asentaron más o menos en agru- 
pamientos entre enclaves de pueblos no israelitas, 
y en cuatro regiones diferentes: al oeste del río 
Jordán —de norte a sur— estaban Galilea, Efraín y 
Judá; al este del río se hallaba Transjordania. Estas 
separaciones geográficas explican la afirmación bí¬ 
blica de que no todas las tribus participaban en Jas 
confrontaciones con un enemigo común y también 
por qué, de vez en cuando, las propias tribus esta¬ 
ban en pugna una con otra. Pero, a pesar de estas 
separaciones, durante los siglos xn y xi a. de J. se 
estaba creando en Canaán una cultura que habría 
de surgir siendo singularmente israelita. 

Nuevamente, los testimonios de fuentes arqueo¬ 
lógicas coinciden con los indicios accidentales que 






























Según el Libro de Josué, Canaán -que estaba al 
oe.yfe del Jordán— y algunas zonas del este se 
repartieron entre las 12 tribus israelitas 
(negritas), diez de las cuales recibieron los 
nombres de los hijos de Jacob, y dos , de sus 
metas Manasés y Efraín. Los danitas vivieron 
primero cerca de la costa, y luego se fueron muy 
ai norte, fíabrn muchas ciudades que desempeñaron 
un papel vital en la historia de Israel , como lo 
desempeñaron también los pueblos hostiles de 

Ammon, Edom, Moah y Filisteo. 


los confirman en la Biblia. Un pasaje, por ejemplo, 
e refiere a los clanes del gremio de trabajadores 

lT, T 6 Wb , U (,e J l,dá ¡ y e " Parte meri- 

a la tribu de Juda—, las excavaciones han descu¬ 
bierto telares y cubas de colorantes en Tell Beit 
Mirsim, que muy bien puede ser la antigua ubica- 

do°r A' c ablr ' L ° S artjoeólogos creen que la tribu 
de Juda, fuerte y numerosa, se asentó sin mucha di¬ 
ficultad, y que su sólido arraigo preparó el camino 

” ' 0 P a l J *’ sobresaliente que habría de represen- 
tai mas tarde entre Jas tribus israelitas. 

En la región septentrional de Canaán, tal vez va¬ 
nas n rus se asentaron en tierras que se apartaron 
para ellas a cambio del vasallaje voluntario al so- 
beiaiio que reinaba en la región. Algunos historia¬ 
do, es indican que uno de esos grupos fue la tribu 

„ jí a< ?l ’ ''‘"i V1V,a cerca de la ciudad de Ma- 
geaao. El nombre mismo de Isacar se deriva tal vez 

de una antigua palabra semítica que significa “cria- 

do a sueldo Un pasaje bíblico anterior describe a 

Ja tubo de Isacar como “un asno castrado", lo cual 

difícilmente es un cumplido, incluso en lenguaje 

iblico, mas no tan injurioso como sería semejan- 

ai,, d eSCnP ° 10n en el lenguaje actual. La expresión 
alude a quienes trabajan en tareas ingratas di, es 

asnos eran las bestias de carga de la época P El 
elato bíblico sigue diciendo que Isacar “consideró 
que el reposo o sosiego era una cosa buena, y que 
u terreno era excelente; y arrimó su hombro al 
trabajo, y se sujeto a pagar tributos”. 

sirv," l° S de EgÍpt ° ha y ,in documento que 

sirve de vinculo entre el pueblo de la región de 

ageddo y la descripción que se hace de ellos co¬ 
mo siervos. En el siglo xrv a. de J„ el principe d, 
Mageddo se comunicó con su señor, el faraón Akhe- 
aton para darle cuenta de una construcción que 
se estaba haciendo. “He anuí” escribid ‘V, t * 

hombres para el trabajo forzado”. Durante dos si- 
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glos, Mageddo había sido vasallo del Imperio egip¬ 
cio. El hecho, comprobado por los archivos, de que 
la región hubiera estado dominada por los faraones 
ayuda a explicar cómo es cine los semitas que vi¬ 
vían fuera de Egipto y nunca habían sufrido real¬ 
mente la esclavitud podían tener un recuerdo 
tradicional común de la tiranía egipcia. 

En todo caso, historiadores, arqueólogos e inves¬ 
tigadores ven dos temas principales en las narra¬ 
ciones bíblicas que constituyen la crónica de la era 
de los jueces. El primero de ellos es la unión de 
una serie de tribus israelitas haciendo frente a va¬ 
rios adversarios: los cananeos, que estaban en la 
Tierra Prometida antes que ellos; los edomitas, 
moabitas y ammonitas en reinos contiguos a Ca- 
naán, formados apenas poco tiempo antes de que 
llegaran los israelitas; los nómadas que iban si¬ 
guiendo a los israelitas a Canaán y estaban envidio¬ 
sos de su progreso; y los filisteos, rama de los 
Pueblos del Mar que se asentó en la costa eananea 
y de allí avanzaba al este, hacia él interior. 

El otro tema trata de la manera en que la con¬ 
cepción que de su dios tenían los israelitas y el 
culto que le rendían sufrieron sutiles acomodamien¬ 
tos a medida que pasaban de la vida pastoral a la 
vida agrícola. En las cuestiones del rito, el cambio 
los llevó a adoptar algunas prácticas cananeas, co¬ 
mo, por ejemplo, las fiestas estacionales con que se 
celebraban las cosechas de ¡a uva y la cebada (pá¬ 
ginas 96-99), El fenómeno era lógico; en sus nuevas 
actividades agrícolas, se vieron por primera vez 
ligados a los ciclos de la siembra y la cosecha, y 
por eso su culto se acomodó al ritmo de su trabajo. 
Estos ritos no estaban forzosamente en pugna con 
el celo por las leyes de Yavé, si bien es cierto 
que los dioses cananeos, representados por ídolos, 
atraían a algunos israelitas a pesar de que estaba 
proscrito el culto idólatra. 

De importancia más perdurable que este coque¬ 


teo con las antiguas deidades fue una concepción 
más madura de su dios y una incipiente manera de 
ver la historia como un proceso continuo en el (pie 
estaban destinados a ejercer una influencia. La his¬ 
toria, según la veían los israelitas, era cíclica, y con 
ei transcurso del tiempo dieron a los jueces papeles 
importantes que regulaban ei ciclo. No dudaban de 
que Yavé les hubiera concedido la Tierra Prometi¬ 
da a cambio de su adoración; pero, a pesar del pac¬ 
to, de vez en cuando se despreocupaban y se 
olvidaban de los Mandamientos. Según acabaron 
concibiendo los acontecimientos, les parecía (pie, 
como justo escarmiento por ese olvido, su dios los 
castigaba enviándoles tribulaciones en forma de ve¬ 
jámenes a que los sometían sus enemigos. Entonces, 
si los israelitas se arrepentían e imploraban al Señor 
que los salvara, él contestaba a sus oraciones. “Y 
suscitó el Señor jueces (pie ¡ os librasen de las ma¬ 
nos de sus opresores”, dice la Biblia. 

Después de que los jueces los hacían tomar de 


nuevo el camino recto —llevándolos a la hatada 
para destruir al enemigo o aconsejando a los más 
valientes y fuertes sobre la manera de hacerlo-—el 
pueblo se enmendaba en acción de gracias, y du¬ 
rante varios años reinaban la paz y la prosperidad. 
Pero, siendo olvidadizos, pasado algún tiempo el 
pueblo reincidía. La Biblia sigue diciendo: “El fu¬ 
ror del Señor se inflamó contra Israel, y dijo: Esta 
gente ha invalidado el pacto que yo había hecho 
con sus padres, y se ha desdeñado de escuchar mi 
voz.” Y de esta manera se repetía el ciclo. 

Esta concepción del Señor como un protector cí¬ 
clico se hace evidente en el Cántico de Débora, del 
Libro de los Jueces. Es uno de los relatos más an¬ 
tiguos que acabaron incorporándose en la Biblia. El 
cántico, un himno de alabanza al Señor por la vic¬ 
toria sobre los cananeos, al parecer fue compuesto 
no mucho después del episodio que conmemoraba, 
lo cual hace de él uno de los primeros ejemplos de 






Esta deidad masculina entronizada —quizá 
un dios de la luna o del sol— fue 
desenterrada en el templo que aparece 
en la página siguiente, ahajo. Labrada en 
basalto, la figura tiene ¡8 cm. de alto. 
Como la religión de los israelitas 
proscribía las imágenes de su deidad, la 
cámara más interior de su santuario 
contenía un par de querubines de madera 
de olivo, cuijas alas extendidas 
pretendían abrazar al inefable dios. 


Los israelitas del Exodo deben de haber visto numerosos tem¬ 
plos cananeos. En la página siguiente se presentan las ruinas 
de dos de ellos; están en el yacimiento de la ciudad de Hazor, 
al norte del mar de Galilea. Estos santuarios del siglo xm 
a. de J. se dividían en tres secciones: una antecámara, una 
sala interior y, en el extremo opuesto, un lugar sagrado donde 
se guardaban imágenes de un dios y ofrendas votivas. El gran 
Templo de ferusalén, que mandó hacer el rey Salomón a me¬ 
diados del siglo x a. de f., seguía en su construcción este mis¬ 
mo plan familiar fundamental. 

En opinión de los cananeos, en cada santuario habitaba real¬ 
mente un dios. Pero como el dios de los israelitas no tenía 
forma física, no necesitaba esa morada terrena. E! rey Salomón 
erigió su templo como albergue para el Arca de la Alianza, y 
así confirmó la supremacía de ferusalén como centro espiritual 
político— de la vida israelita. 


Prototipos Cananeos 
del Templo de Salomón 
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En Elazor , los arqueólogos ¡tallaron en un 
templo un singular tesoro de losas de 
basalto i¡ una escultura sobre una 
plataforma 4 La figura de la izquierda, 
que sostiene un cuenco, tal vez es una 
deidad cañonea de la luna , La losa del 
centro tiene unos brazos que se alzan , 
con una luna creciente y un disco, lo 
cual indica que posiblemente representa 
a la consorte del dios de la tuna , 



Un segundo santuario, cuya planta se 
representa en diagrama arriba, seguía la 
disposición can anea común de las tres 
cámaras. FJ edificio era un prototipo 
modesto del monumental templo del rey 
Salomón, erigido unos 300 años después. 
Tenía 23 metros de longitud; el santuario 
de Salomón medía más de 40 metros. Pero 
las técnicas de construcción fuero?} las 
mismas ; cada pared consistía en dos 
hileras de pesadas piedras, y el espacio 
intermedio se rellenaba con cascajo* 





















































































86 Los Israelitas 


narración histórica casi contemporánea. Y por cu¬ 
rioso que parezca, en una sociedad tan dominada 
por los varones, en este caso el juez era una mujer. 

Débora era, según el relato bíblico, valerosa; 
también era profetisa, y se le creía dotada de una 
sabiduría especial. “Tenía su asiento debajo de 
una palma”, cuenta la Biblia, citando un viejo lugar 
sagrado cerca de Betel, y los israelitas acudían a 
ella en todos sus litigios”, es decir, a solicitar con¬ 
sejo juicioso además de orientación profétíca. Así, 
cuando los israelitas que vivían en las inmedia¬ 
ciones de Hazor le pidieron consejo para defender¬ 
se del rey del lugar, Débora mandó llamar a Barac, 
prudente guerrero de la tribu de Neftalí, y le or¬ 
denó matar a los can aneos de Hazor. 

Era una tarea formidable; el cántico de Débora 


agrega que el general del ejército del rey. Sisara, 
tenia 900 carros herrados”, y entre los israelitas 
no se veía lanza ni escudo”. Nuevamente, la des¬ 
igualdad del armamento se basa en la realidad his¬ 
tórica de que los israelitas, a diferencia de sus 
contemporáneos, aún no habían adquirido la tecno¬ 
logía de la Edad de Hierro. 


Así pues, Barac pidió voluntarios de su tribu y de 
la tribu vecina de Zabulón —los voluntarios eran 
el único recurso de un pueblo que no tenía ejérci¬ 
to permanente— y obtuvo 10.000 impacientes re¬ 
clutas. Los reunió en el monte Tabor, que dominaba 
la planicie. Sisara, enterado de que los israelitas se 
estaban reuniendo, junto su ejército y sus carros 
de guerra y los condujo a la batalla. Entonces, con 
la oportuna ayuda de Yavé, “las nubes descendie- 
íon en toi rentes y anegaron la planicie con agua 
de lluvia, y probablemente los 900 carros se atas¬ 
caron en eí Iodo. Barac, que había previsto la divi¬ 
na intervención, "bajo del monte Tabor, y con él 
los 10.000 soldados”. El cananeo Sisara, saltando de 
su carro, echó a huir a pie, dejando que sus hom¬ 
bres y caballos se las arreglaran como pudieran. 


En esta coyuntura del relato aparece una segun¬ 
da mujer que ayuda a afianzar la victoria. Sisara 
busco refugio en la tienda de un hombre llamado 
Haber, al que consideraba su aliado; pero Haber es¬ 
taba ausente, y su mujer, Jahel, invitó a Sisara a en¬ 
trar para tomar un poco de leche, le dio luego un 
manto, lo tranquilizo hasta que se quedó dormido y 
entonces, inspirada súbitamente por un cambio de 
parcialidad que complació mucho a los israelitas, le 
traspasó el cráneo con una estaca de la tienda. Des¬ 
pués de eso, dice la Biblia, los israelitas “cobra- 
ion cada día más bríos contra ese rey de Canaán 
hasta que lo destruyeron enteramente”, y “estuvo el 
país en paz cuarenta años”. 


La liquidación del rey probablemente entrañó el 
saqueo de Hazor. Y aunque no debemos olvidar las 
contradicciones que plantean otros episodios bí¬ 
blicos, los arqueólogos han hallado indicios de que, 
efectivamente, Hazor fue destruida hacia el año 
1200 a. de J. Sobre esa liase, su caída muy bien pu¬ 
do haberse producido después de una victoria como 
la que conmemora el Cántico de Débora. 

Ciertamente, existen solidas razones históricas 
para explicar por qué los israelitas pudieron derro¬ 
tar a los can aneos, no sólo en Ilazor, sino también 
en otras partes de la región. Las ciudades-estado 
cananeas habían sido siempre débiles; contaban 
con el Imperio egipcio al oeste y el reino hitita al 
norte para qne las protegieran contra otros agreso¬ 
res. Pero a partir de fines del siglo xm a. de J., am¬ 
bos protectores tuvieron que enfrascarse en repeler 
las violentas embestidas de los Pueblos del Mar v 
descuidaron las ciudades cananeas. Los israelitas 


llenaron el vacío de poder. 

Estuvieron seguros por algún tiempo, mas muy 
pronto se enfrentaron con la invasión de las madia- 
nitas, confederación nómada que vagaba por la 
región del desierto colindante con Canaán, como 
habían hecho los israelitas en tiempos anteriores. 









Estas armas de guerra pertenecieron a los filisteos, marinos 
de misterioso origen que invadieron el Próximo Oriente hacia 
el año 1200 a . de J. y — hasta que los derrotó el rey David 
unos 200 años después— disputaron a los israelitas el 
dominio de Canaán. Los objetos reproducidos aquí , hallados 
en las guarniciones filisteos de la costa ? son un mango 
ornamental de lanza en forma de U, un cinturón y una daga, 
cuya hoja es de hierro; pero todo lo demos es de bronce . 
(Tal vez la lanza era de madera, y se desintegró hace mucho.) 
Los filisteos tenían el monopolio local del hierro , más 
barato í¡ abundante que el bronce de casi todas las armas 
israelitas, lo cual les dio una gran ventaja inicial 
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! .os madianitas no se contentaban con apacentar 
sus rebaños; hacían incursiones periódicas en el te¬ 
rritorio israelita del oeste del Jordán, llevaban su 
ganado a pastar en los campos sembrados, robaban 
cuanta cosa podían y reaparecían el año siguiente 
en cuanto iba a comenzar la recolección. Muy apro¬ 
piadamente —ya que lo que más les importaba per¬ 
der eran los productos del campo—, el héroe bí¬ 
blico que apareció en este caso para salvar a los 
israelitas, llamado Gedeón, era hijo de un agricultor. 

Gedeón estaba sacudiendo y limpiando trigo en 
el lagar de su padre para esconderlo de los incurso¬ 
res, cuando se le apareció una visión. “El Señor es 
contigo, oh tú el más valeroso de los hombres”, oyó 
Gedeón que decía la voz. “Ve con ese tu valor y 
libertarás a Israel del poder de los madianitas”. 

A diferencia de Barac en el Cántico de Débora, 
Gedeón no tuvo que enfrentarse con un adversario 
que avanzaba en un arrollador torbellino de carros 
de guerra; los madianitas carecían de esas compli¬ 
cadas armas tanto como los propios hombres de Ge- 
león. Pero los madianitas eran mil veces más 
numerosos: “yacían tendidos en el valle como una 
muchedumbre de langostas”. Y tenían un nuevo 
medio de locomoción: el camello domesticado. 

No obstante, al igual que Barac antes que él, 
Gedeón compensaba con estrategia lo que le falta¬ 
ba de tecnología. Escogió a los 300 mejores hombres 
de las tribus de Manases, Aser, Zabulón y Neftalí, 
vecinos con cuya valentía, obediencia y cautela po¬ 
día contar. Ordenó a cada uno que se proveyera de 
una trompeta hecha de cuerno de carnero, y una 
tea oculta en una vasija de barro.' 

Gedeón dividió su pequeña fuerza en tres cuer¬ 
pos y los apostó en lados diferentes del campamen¬ 
to de los madianitas. Luego, a la medianoche, cuan¬ 
do los madianitas estaban ocupados con el cambio 
de guardia, los 300 israelitas tocaron sus trompetas 
a una señal de Gedeón, quebraron unas vasijas con 
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otras, convirtieron el campo en una llamarada de 
^ 1Z ’ y gritaron: “¡La espada del Señor y de Gedeón!” 
hs de presumir que también prendieron fuego al 
campamento y provocaron la dispersión y huida de 
los camellos. Los enemigos, confundidos, huyeron, 
tomando al amigo por adversario. “En el campa¬ 
mento, el Señor hizo que los enemigos tirasen de sus 
espadas unos contra otros”, mientras las fuerzas de 
Gedeón no hacían más que mirar. 

Cuando Gedeón volvió a su pueblo después de 
este triunfo, le expresaron su gratitud con un acen¬ 
to nuevo para los israelitas, acento que habría de 
resonar quedamente, casi sin efecto perceptible, du¬ 
rante algún tiempo después de esto. Lo instaron a 
ser su rey. “Sé tú nuestro príncipe”, exclamaron, 
y después de ti, tu hijo y tu nieto, ya que nos has 
librado del poder de los madianitas”. Pero Gedeón 
replico; No seré yo príncipe vuestro, ni tampoco 
lo será mi hijo; sino que el Señor será quien domine 
y reine sobre vosotros.” 

Después de Gedeón, el deseo de ser gobernados 
por un rey no habría de desaparecer, aunque se 
mantendría latente por algún tiempo. Mientras tan¬ 
to, en muchos relatos subsecuentes como el de Ge- 
deon se repite un constante estribillo: “En aquellos 
días no había rey en Israel, sino que cada cual prac¬ 
ticaba lo que le parecía mejor.” 

En un mundo como el del Próximo Oriente, que 
giraba en torno al concepto central del gobierno de 
un rey, la actitud de los israelitas destaca en claro 
relieve. Para este pueblo de espíritu independien- 
te, que aun se aferraba a una estructura tribal que 
no tenía mucha cohesión y cuyo centro lo consti¬ 
tuía una deidad a la que cada israelita tenía acceso 
directo, la sumisión a un soberano terrenal era una 
intromisión en esa relación tradicional y muy per¬ 
sonal, y la contradecía. 

Sin embargo, estaban cambiando todas las cir¬ 
cunstancias de sus vidas, como indica la oferta de 


Un molde de piedra labrada permitió a un fundidor cananeo 
producir en serie efigies metálicas de esta deidad femenina , 
cuya representación moderna en bronce aparece aquí. El tocado 
consistía en un sombrero cónico y un par de cuernos. Los 
arqueólogos hallaron en este yacimiento del siglo XVII a. de 
}• dos cuernos de plata que ajustaban en la forma original. 


un trono a Gedeón; y con esos cambios venían al¬ 
teraciones en las actitudes, costumbres y organiza¬ 
ción social. Inevitablemente, las ideas cananeas 
sobre el gobierno y la religión habían sido una in¬ 
fluencia vigorosa en todos los pueblos que habita¬ 
ban entre ellos, inclusive los israelitas. 

Los israelitas habían abandonado en gran parte 
su existencia nómada. Vivían en casas de piedra en 
lugar de tiendas. Habían adquirido la cerámica. Las 
tribus estaban más unidas por los intereses mutuos, 
la proximidad y el contacto más frecuente. Su so¬ 
ciedad era más estratificada. En pocas palabras, su 
nueva prosperidad y estrecho contacto con los ca- 
naneos tuvieron gran influencia en su cultura. La 
historia de un miembro de la tribu de Efraín, 
llamado Micas, según la cuenta la Biblia, merece 
cuidadoso estudio por lo que nos permite inferir 
sobre la evolución de la civilización israelita. 

Evidentemente, muchos israelitas prósperos de la 
era de los jueces construían altares en sus casas 
para adorar a su dios. La narración bíblica nos di¬ 
ce que Micas tenía una capillita que era parte de 
su casa de piedra; tal vez el altar estaba en una 
habitación separada, o quizá se hallaba en un patio. 
Nadie criticaba a Micás por tener la capilla; el 
culto familiar dirigido por el padre en el hogar, por 
humilde que fuese, era una costumbre venerable 
que se remontaba, por lo menos, hasta Abraham, y 
la costumbre persistió hasta mucho después de la 
época de Micás. Pero Micás dio otro paso, violando 
el Segundo Mandamiento, que prohibía el uso de 
imágenes taladas o fundidas: adornó su'altar con 
dos estatuillas, las cuales había hecho fundir con 
200 monedas de plata que le dio su madre. Era fácil 
mandar hacer las imágenes, pues los cananeos eran 
muy hábiles en los trabajos de metalistería. 

No se describen las imágenes de Micás en la Bi¬ 
blia, la cual, significativamente —al admitir en sus 
páginas este episodio popular—, no critica al hom- 







Una Nueva Vida en Canaán 89 



bre por un acto que en generaciones anteriores 
se habría considerado una grave transgresión reli¬ 
giosa. Algunos historiadores suponen que, dado que 
en los israelitas influían las culturas que ahora los 
rodeaban, uno o los dos ídolos pudieron haber te¬ 
nido la forma de un toro, animal deificado con mu¬ 
cha frecuencia en el Próximo Oriente. Pero, por 
otra parte. Micas contrata a un sacerdote para 
atender el altar, diciéndole; “Te daré todos los 
años diez sidos de plata, vestidos y el sustento 
necesario.” El relato pone en claro que ya en la 
era de los jueces había aparecido entre los israe¬ 
litas un sacerdocio, sacerdotes profesionales cuyos 
servicios usaban personas particulares como Micas 
y en los lugares de culto público. 

Desafortunadamente para Micás, el sacerdote lo 
dejó para ocupar un puesto de más prestigio en la 
tribu de Dan y se llevó con él los ídolos de plata. 
Según el relato, la tribu de Dan “andaba buscando 
más tierra donde habitar”, probablemente porque 
unos invasores les habían arrancado la que les per¬ 
tenecía. Para los investigadores, la importancia de 
este pasaje del relato estriba en la confirmación 
* de que fue un período de expansión para los israe¬ 
litas. También pone en claro que las comarcas ori¬ 
ginales de asentamiento no eran siempre permanen¬ 
tes, que de tiempo en tiempo las tribus o clanes 
cambiaban el lugar de su residencia cuando trope¬ 
zaban con dificultades en la Tierra Prometida. 

Los hombres de la tribu de Dan convencieron al 
sacerdote de que debía robarse los ídolos de plata 
de Micás, que admiraban y querían usar como ador¬ 
nos de su altar. Su método de persuasión fue hábil: 
“Ven con nosotros, que te tendremos por padre y 
sacerdote”, le dijeron. “¿Qué es mejor para ti, ser 
sacerdote en casa de un particular, o en toda una 
tribu y familia de Israel?” “Esto complació al sacer¬ 
dote”, advierte la Biblia, y el director espiritual, 
eminentemente práctico, acompañó a los danitas 
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Unos guerreros filisteos , ci/i/os caracfemííeos cascos 

emplumados se sujetan con barboquejos. Manden tanzas y I 

espadas en este detalle de un relieve egipcio del siglo XII I 

a. de /♦ El relieve conmemora la victoria de Ramsés III 
contra una coalición de marinas , entre ellos los filisteos, 

que invadió a Egipto y llegó al delta del Nilo, Contenidos I 

por los ejércitos del faraón , los filisteos se dirigieron a I 

Canaán, donde se opusieron al asentamiento de los israelitas, 1 
































Una Nueva Vida en Canaán 91 


a la ciudad fenicia de Lais, a más de 150 kilóme¬ 
tros de distancia. Los danitas atacaron la ciudad, 

la tomaron y le dieron el nombre de Dan, detalle 

* 

de la narración que pone de relieve hasta dónde 
habían progresado los israelitas, tanto en poderío 
material como en actitud psicológica, desde los 
años de la esclavitud. Los danitas, sigue diciendo la 
Biblia, construyeron un nuevo lugar de culto para 
los ídolos de plata, y prosperaron. Los arqueólogos 
y expertos en la Biblia han podido relacionar los 
hallazgos hechos en las excavaciones del lugar con 
el período a que se refiere la historia de Micas, 
confirmando (pie la ciudad fue saqueada. 

A mediados del siglo xi a. de J., los pueblos is¬ 
raelitas dispersos se enfrentaron con un enemigo 
común: los filisteos. La amenaza fue un nuevo estí¬ 
mulo para la consolidación —más aún, la hizo esen¬ 
cial— y trajo la aparición de un juez prototípico. 
El juez fue Samuel, y con él, el curso de la historia 
de los israelitas tomó un nuevo rumbo. 

Samuel era un sacerdote que viajaba de pobla¬ 
ción en población y hacía un recorrido anual de los 
altares de Betel, Caígala y Masfat. Pero era algo 
más que un sacerdote; hombre de profunda sabidu¬ 
ría y previsión, ejercía gran influencia entre los 
israelitas. Se combinaban en él los papeles de viden¬ 
te, profeta, juez y gobernante; y aunque no era 
hombre de armas, los guerreros acudían a él para 
que los bendijera y orientara. 

Los filisteos habían llegado a Canaán a princi¬ 
pios del siglo xn a. de J., después de que, a las 
puertas de Egipto, Ramsés III los hizo retroceder. 
Como eran marinos, al principio se contentaron con 
ocupar la costa cananea y no molestaron a los israe¬ 
litas, Se dedicaron al comercio, instalaron un go¬ 
bierno militar en la ciudad de Gaza —una antigua 
capital provincial egipcia-— y en Ascalón, Get, 
Azoto y Accarón, confederando a los pueblos de 


estas ciudades en una alianza que no tardó en do¬ 
minar la costa meridional de Canaán. 

Al igual que los cananeos, los filisteos tenían 
una tecnología de la Edad de Hierro que aventaja¬ 
ba mucho a las groseras aptitudes de los israelitas y 
su limitado acceso a los metales, y estaban resueltos 
a conservar esa ventaja. “En toda la tierra de Israel 
no se hallaba un herrero”, relata la Biblia, “porque 
los filisteos habían tomado esta precaución para 
que los hebreos no forjasen espadas ni lanzas”: ex¬ 
plicación que augura el conflicto. 

Las dificultades comenzaron con escaramuzas 
una vez aquí, otra vez allá; pero conforme aumenta¬ 
ban la frecuencia y gravedad de la violencia y se 
extendía sobre un territorio más amplio, las tribus 


israelitas comenzaron a sentir cada día más la ne¬ 
cesidad de ésa acción coordinada contra los filisteos 
que sólo podía darles un fuerte gobierno central. 

Para entonces, los israelitas habían recorrido un 
largo camino; habían pasado unos 200 años desde 
que dejaron su vida nómada del desierto para dedi¬ 
carse a la agricultura en Canaán. Se aferraban a las 
viejas tradiciones tribales y a la arrogancia de vivir 
separados de los demás, como armonizaba con la 
fidelidad a la tribu; pero habían quedado atrás 
las realidades de la vida del desierto que hicieron 
nacer esas convicciones. Ahora tenían tierras que 
proteger, producción de alimentos que mantener, 
hogares que salvaguardar y negocios que sostener. 
También habían creado una identidad mutua que, 
si no era completamente nacional, se extendía aho¬ 
ra mucho más allá de la propia tribu. 

En los primeros choques —con los cananeos, con 
los reinos vecinos y con los nómadas— sólo parti¬ 
cipaban pocas tribus a la vez, mas la derrota o la 
emigración de un adversario tras otro había dejado 
un mayor territorio para los israelitas, y reducido 
las distancias que separaban a las tribus. 

Para aferrarse a todos sus intereses creados, no 
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era ya suficiente el viejo gobierno patriarcal de la 
familia; tampoco era suficiente el gobierno de un 
juez sobre un puñado de tribus, ni tan siquiera 
ejercido por un juez del renombre de Samuel. La 
solución lógica parecía ser un rey, y sobre la cues¬ 
tión se consultó con Samuel. 

La Biblia describe la ocasión: “Por lo que, jun¬ 
tándose todos los ancianos de Israel, vinieron a 
Samuel y di járonle: Constituyenos un rey que nos 
gobierne, como lo tienen otras naciones. Pero este 
lenguaje desagradó a Samuel, e hizo oración y con¬ 
sultó al Señor, Y el Señor contestó a Samuel: Escu¬ 
cha la voz de este pueblo y todo lo que te pide; no 
te han desechado a ti, sino a mí, para que no reine 
sobre ellos. Hazles presente y anuncíales el poder 
del rey que gobernará sobre ellos. 

“Refirió, pues, Samuel al pueblo que le había 
pedido un rey todas las palabras del Señor, y dijo: 
Esta será la potestad del rey que os ha de mandar. . . 


Tomará vuestros hijos, y los destinará para guiar 
sus carros y para ser guardias de a caballo. .. Os 
quitará también lo mejor de vuestros campos y 
viñas.. . Diezmará asimismo vuestros ganados, y to¬ 
dos vendréis a ser esclavos o servidores suyos. . . Pe¬ 
ro el pueblo no quiso escuchar las razones de 
Samuel, sino que dijeron: No, no; ha de haber un 
rey sobre nosotros, y nosotros hemos de ser como las 
otras naciones. . . Oyó Samuel todas las palabras del 
pueblo, y las hizo presentes al Señor; y el Señor dijo 
a Samuel: Haz lo que te piden, y nómbrales un rey. 

Y así, por esa necesidad que sentían tan profun¬ 
damente, los israelitas se unieron por primera vez 
en una unidad política gobernada por un monarca. 
Volverían a obsesionarlos ios recelos que había 
despertado la monarquía, pero durante los cien 
años siguientes ésta daría a los israelitas gloria te¬ 
rrenal y un lugar formidable entre las potencias 
internacionales de sus días. 



¡ 
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Ritos Sagrados de Alborozo y Gratitud 


Desde tiempos muy antiguos, los is¬ 
raelitas reservaron días especiales para 
la observancia religiosa. Tres de esas 
fiestas —la Pascua, el Shavuoth y el 
Succoth— destacan todavía en el ca¬ 
lendario judío actual. Las fiestas ju¬ 
días más felices son también las que 
se celebran hace más tiempo. 

Las ceremonias de contrición y ex¬ 
piación no aparecieron sino tardía¬ 
mente en ía historia de los israelitas. 
El Yom Kippur, el rito más santo y 
sombrío de los judíos, que dura 24 
horas durante las cuales ayunan y pi¬ 
den perdón por sus pecados, tuvo su 
origen como rito de purificación; ad¬ 
quirió nueva significación y nuevas 
formas después de que los israelitas 
fueron desterrados por los babilonios 
en el siglo vt a. de ). El Rosh Hash- 
anah, cauto anuncio del año nuevo 
acompañado por un profundo examen 
de conciencia y del comportamiento 
personal durante el año que acaba de 
terminar, se inició más tarde aún. 

Pero las tres fiestas jubilosas, algu¬ 
nos de cuyos ritos aparecen ilustrados 
en estas páginas, siguen observándose 
anualmente, y conservan la exuberancia 
de los espíritus y el recuerdo inmemo¬ 
rial de los primeros años pasados en 
la Tierra Prometida. 


La víspera de ia Pascua, tres chicos 
miran cómo su padre rocía el dintel de 
la puerta de su casa con un manojito de 
mejorana mofado en sangre de cordero, lo 
cual recuerda el día en que, en Egipto, 
el dios de los israelitas dio muerte a 
los primogénitos de todas las casas, 
menos las marcadas como israelitas. 















































La Pascua: Recuerdo de la Liberación Divina 


Los acontecimientos centrales de la Pascua en Canaán ■—el sacrificio de un cor¬ 
dero, seguido por un banquete nocturno— nacieron de un rito de acción de gracias 
observado por los antepasados nómadas de los agricultores israelitas reciente- 
mente asentados, Los pastores habían señalado la llegada de la primavera ofren¬ 
dando a su dios un cordero o un macho cabrío para agradecer la fecundidad 
de sus rebaños. Se asaba el animal y se le consumía completamente la misma 
noche. Después de establecerse en Canaán. esta ceremonia —para recibir la esta¬ 
ción en que la Naturaleza parecía renacer— adquirió un nuevo significado. La 
Pascua pasó a conmemorar el renacimiento de los israelitas como pueblo, des¬ 
pués de su fuga de Egipto. Por eso. la comida —con pan ázimo y hierbas amar¬ 
gas— simbolizaba aspectos de los años de opresión y la huida a la libertad. 


Mientras el hijo, arrobado, lo observa, un padre israelita 
asa el cordero sacrificado que comerá la familia esa noche 
en la fiesta de la Pascua. El cordero es un añojo elegido 
por ser sano y sin tacha; antes de cocinarlo, se recoge la 
sangre en un cuenco para marcar el dintel (página anterior). 
La manera de prepararlo sigue las reglas prescritas en el 
Éxodo: no hay (¡ue romper los huesos ni partir los miembros, 
y no debe hervirse, pues la escritura dice: Nada de él 
comeréis crudo, ni cocido en agua, sino asado en el fuego.” 




























Todos los miembros de la familia se reúnen en torno a la 
mesa para comer el cordera asado en una fuente común . Las 
raciones de pan sin levadura recuerdan la precipitada salida 
de Egipto, cuando no hubo tiempo para dejar que el pan 
subiera antes de meterlo en el horno . Los hombres usan 
largas túnicas y llevan los cayados de pastor a la mesa 
para rememorar los tiempos de sus antepasados nómadas. El 
texto bíblico ordena tomar rápidamente la comida de la 
Pascua y no dejar nada del cordero ni de los condimentos. 
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El Shavuoth: Celebración de la Cosecha 

De todas las celebraciones de los israelitas en el año, la más larga y tal vez la 
más jubilosa, el Shavuoth, fue probablemente adaptada de un rito agrícola ca- 
naneo que encontraron los israelitas cuando se asentaron como agricultores en la 
Tierra Prometida. El Shavuoth, que comenzaba a principios de la primavera y se 
prolongaba siete semanas, se señalaba por dos ceremonias principales. En cada 
comunidad agrícola se iniciaba con una alegre peregrinación de todas las familias 
a un santuario local, donde hacían una ofrenda a su dios: las gavillas, es decir, 
la primera gavilla cortada por cada agricultor al comenzar la cosecha de la ce¬ 
bada. El fin del Shavuoth culminaba con otra ofrenda que hacían todas y cada 
una de las familias: dos hogazas de pan cocidas en el horno con los primeros 
granos que daban los campos de trigo. 






























Alborozadas por la buena cosecha de la primavera, los 
aldeanos emprenden la marcha con sus ofrendas de gavillas. 
Algunos llevan las miescs recién cortadas en las manos , 
otros en cestas sobre las cabezas, y uno conduce una carreta 
tirada por bueyes, llena de cebada. En su alegría, algunos 
se han adornado —y han adornado a los bueyes y la carreta— 
con flores cortadas de la profusión que alfombra el campo. 
La escena se sitúa unos años después de que los israelitas 
se asentaron en Cancán, después del año 1200 a. de J. Unos 
300 años más tarde, la peregrinación del Shavuoth llevaría a 
los devotos a la ciudad de Jerusalén, donde ofrendarían las 
gavillas en el templo recientemente erigido por Salomón. 

























El Succoth: En Loa de los Dones del Otoño 


La fiesta otoñal del Succoth —llamada también Fiesta de la Recolección— tenía 
una doble significación. Se celebraba después de que se había levantado la última 
cosecha del otoño, y era una época de gratitud por la fertilidad de la tierra. Al 
mismo tiempo, servía de un recuerdo más a los israelitas del viaje de sus ante¬ 
pasados para salir de Egipto, cuando —en el desierto de Sinaí—- vivieron en 
tiendas o cobertizos temporales. Los dos significados encontraban expresión du¬ 
rante el Succoth en una choza improvisada, llamada sukkah, que construía cada 
familia y adornaba con los frutos maduros de la estación. En estas chozas rústicas, 
erigidas en huertos y viñedos, las familias israelitas vivían durante la semana que 
duraba la fiesta: comiendo opíparamente, gozando de la compañía de los amigos 
y cantando alabanzas a su dios. 


Para construir su sukkah (ahajo), los 
hombres y nifios de una familia ponen 
ramas de sauce en los postes de ciprés 
o acacia. Terminada, la barraca sólo 
tendrá tres lados , con paredes de hojas 
de palmera que los chicos ponen en su 
lugar. El techo estará cubierto 
sueltamente, lo que permitirá atisbar 
el cielo como recuerdo de la vida 
nómada y de que el hombre depende del 
Todopoderoso. Por el lado abierto , la 
familia invitará a los vecinos a 
unirse a ellos para comer y beber. 




































Casi terminado el $ukkah t los niños adornan las paredes con 
las frutas del oto fio: racimos de uvas> granadas y cidros que 
parecen peras y saben a limón. Sobre una mesa ponen más 
frutas de éstas , y otras que formarán parte de la comida del 
Succoth. El chico de la derecha sostiene un cidro escogido 
con cuidado ? llamado ethrog, y la hdat), ramas de sauce y 
mirto con hojas de palmera . El ethrog y la lutav t que 
simbolizan la prodigalidad de la Naturaleza , serán llevados 
por las mujeres de la familia cada vez que se reúnan para 
adorar a su dios y para entonar cánticos de agradecimiento * 


























Capítulo Quinto: Los Primeros Reyes 































101 


Los israelitas entraron en una era decisiva de su 
historia hacia fines del siglo xi a. de J, Acudieron 
a un soldado llamado Saúl, v con él se inició una 
monarquía como su nueva forma de gobierno. Du¬ 
rante su agitado reinado, Saúl contuvo las incur¬ 
siones de los extranjeros —señaladamente de los 
filisteos— y con ello aseguró la posesión de la tie¬ 
rra. Sus sucesores, David y Salomón, que fueron 
tombres más brillantes y ambiciosos, usaron el tro¬ 
no para transformar a los israelitas en una fuerza 
política rica y cada vez más integrada. 

En opinión de los investigadores, hay un alto gra¬ 
do de exactitud histórica en los libros bíblicos que 
relatan las crónicas de estos tres primeros reyes, 
aunque, inevitablemente, sus fastos son, en parte, 
racionalizaciones de autores (pie recogieron por es¬ 
crito recuerdos populares de sucesos ocurridos mu¬ 
cho antes de su época. Esta conclusión se basa en 
la pauta regular de correlación entre los indicios 
arqueológicos y la lectura detenida de los textos 
bíblicos, la cual proporciona considerables pruebas 
internas de su veracidad. 

Así, los historiadores están bastante seguros de 
que los israelitas tenían un rey hacia el año 1000 a. 
de J,, aunque nadie puede estar cierto de cuánto 
tiempo reinó. Según el relato bíblico, Saúl se esta¬ 
bleció en una capital fortificada, en la población 
de Gabaa, y los arqueólogos han desenterrado los 
cimientos de una fortaleza en esa ciudad. Con el 
tiempo, Saúl tuvo a su mando dos tenientes de 


En Gabaón, al norte de Jerusalén, una escalera de caracol 
descubierta en 1956 baja a un estanque, parte del antiguo 
abastecimiettto de agua de ¡a ciudad, cu el c¡ue se Judiaron 
fragmentos de cerámica del año 600 a, de }, con el nombre de 
Gabaón, los cuales confirmaron que era el sitio donde el 
Antiguo Testamento dice que David triunfó sobre quienes le 
disputaban el trono israelita y derrotó a los filisteos. 


tiempo completo: su hijo Jonatás y su primo Abner; 
algunos expertos interpretan este detalle de organi¬ 
zación como indicio de (pie Saúl tenía un ejército 
• permanente, señal de una monarquía pujante. 

Los indicios arqueológicos del reinado de David 
son escasos, pero los historiadores han hallado 
pruebas materiales de que ciertos acontecimientos 
en los que intervinieron Saúl y David ocurrieron 
donde lo indica la Biblia. Así, por ejemplo, se han 
encontrado los restos de un gran pozo de piedra en 
Gabaón; la Biblia alude a un ‘estanque" en ese si¬ 
tio cuando describe un encuentro entre los seguido¬ 
res de David y los de Saúl por la sucesión. 

La mejor comprobación de que realmente existió 
David proviene del examen de los pasajes que 
cuentan su vida. Surge de las páginas como una 
personalidad acabada, completamente humana. Jun¬ 
to con el relato de sus hazañas se narran objetiva¬ 
mente las fechorías de David —entre ellas, la seduc¬ 
ción de Betsabé, mujer de un subordinado— sin 
intentar disimularlas. Vista en conjunto, es una ima¬ 
gen equilibrada del rey, que parece auténtica. 

Al reinado del tercer monarca israelita, Salomón, 
lo relaciona la investigación arqueológica con los 
depósitos en ruinas de Mageddo, Hazor y otras ciu¬ 
dades que llevan su sello como constructor. Y las 
excavaciones hechas en el norte de Jerusalén han 
dado pruebas de que, como asevera la Biblia, Salo¬ 
món extendió los límites originales de la ciudad 
durante el tiempo que estuvo en el poder. 

Junto con la expansión política y militar lograda 
por estos primeros monarcas, su ascensión al trono 
hizo indudablemente llegar a los israelitas las galas 
y complejidades de la civilización superior: tem¬ 
plos y palacios monumentales, comercio exterior 
con el cual proveyó el capital para estas y otras 
construcciones, y un ejército permanente para 
guardar la seguridad de todos. De particular im¬ 
portancia fue el fomento del arte de escribir, el 
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cual extendió su dominio, a partir de los anales de 
la corte, hasta abarcar prosa y poesía de asombrosa 
plenitud y profundidad literaria, gran parte de 
ella inspirada por la institución de la monarquía; 
como creadores literarios, los israelitas tuvieron po¬ 
cos iguales en el mundo antiguo. 

Mas el precio de esta riqueza, germinación cul¬ 
tural y seguridad fue la sumisión a una autoridad 
centralizada, i ,as prerrogativas de la tribu y de su 
jefe paternal fueron suplantadas —al igual que las 
de los jueces populares, a quienes conocían perso¬ 
nalmente todos, ya fuera el labrador que araba su 
campo o el pastor que cuidaba sus rebaños— por 
una corte real alejada e impersonal. Igualmente sig¬ 
nificativo fue el hecho de que la nueva estructura 
fiscal que sostenía el esplendor material de la mo¬ 
narquía produjo una sociedad que toleraba las fal¬ 
tas de equidad entre el poderoso y el humilde, 
entre el rico y el pobre. 

Para los israelitas, estos cambios representaron 
un abandono radical de la costumbre; aunque ha¬ 
bían anhelado la monarquía, su advenimiento oca¬ 
sionó varias presiones y conflictos. Durante ei siglo 
siguiente, la lucha por resolver esos conflictos, 
comprendiendo e! problema de la sucesión real, ha¬ 
bría de constituir un tema principal en el desarrollo 
de los israelitas como pueblo. 

Cuando las tribus se unieron para proclamar rey 
a Saúl, los israelitas actuaron por primera vez como 
cuerpo político, aunque lo hicieron en un marco 
religioso. El texto bíblico dice que a Saúl lo escogió 
el Señor por medio de Samuel, juez y sacerdote cu¬ 
yos sabios consejos le ganaron el afecto y la fideli¬ 
dad entre las tribus. Saúl era hijo de un agricultor 
acomodado de la tribu de Benjamín, un joven de 
conducta modesta y llamativa apariencia: “era más 
alto que todos los demás lo que va de hombros 
arriba”. Samuel vio por primera vez al futuro rey 


cuando Saúl se le acercó para pedirle consejo sobre 
lo que debía hacer para encontrar unas pollinas de 
su padre que se habían perdido. 

Movido por la voz del Señor, quien antes había 
dicho a Samuel que éste era el hombre que “sal¬ 
vará a mi pueblo de las manos de los filisteos”, Sa¬ 
muel retuvo al joven. “No estés con cuidado por las 
pollinas”, dijo, y le aseguró que ya las habían en¬ 
contrado. Luego informó a Saúl sobre su sagrado 
llamamiento a la grandeza, colocó al atónito y rea¬ 
cio candidato real a la cabecera de su mesa y 'o 
tuvo bajo la vigilancia de un criado durante la no¬ 
che. Al día siguiente, Samuel ungió a Saúl derra¬ 
mando sobre su cabeza una redomita de óleo, rito 
que solemnizaba la participación divina en la ele¬ 
vación de Saúl a la monarquía. Poco después los 
israelitas, convocados por Samuel, aclamaron a su 
nuevo soberano, quien se ocultaba tímidamente de 
su vista y tuvo que ser traído para agradecer los ju¬ 
bilosos gritos de “¡Viva el rey!” 

Sin embargo, la conciencia de su nuevo papel no 
impidió a Saúl reanudar sus actividades agrícolas, 
al menos por algún tiempo, Mas su actitud y proce¬ 
der cambiaron notablemente cuando se enfrentó 
con su primera tarea militar. “Venía a la sazón Saúl 
del campo en pos de sus bueyes”, relata la Biblia, 
cuando advirtió que sus vecinos dejaban escapar la¬ 
mentos; los israelitas habían sido atacados al norte. 
“Quedó arrebatado del espíritu del Señor”, sigue 
diciendo la narración. “E irritado sobremanera, to¬ 
mó los dos bueyes, y los hizo trozos; los que envió 
por todos los términos de Israel por medio de unos 
mensajeros que dijesen que así serían tratados los 
bueyes de todos” los que no lo siguieran al campo 
de batalla. Pocos desatendieron el llamado, y el 
ejército mandado por Saúl mató a los agresores. 

En la Biblia no se explican claramente las razo¬ 
nes por las que el Todopoderoso escogió a Saúl para 
convertirlo en monarca. Pero es evidente que los 
















filisteos, con su ejército profesional, su tecnología 
del hierro y su solidaridad política, constituían una 
creciente amenaza para los israelitas, por ¡o que 
existía la necesidad práctica inmediata de un jefe 
militar. Subsecuentemente, las fuerzas sociales y 
políticas obraron para hacer de ese jefe un rey. 
Estas realidades aparecen delineadas claramente 
entre líneas en el texto bíblico. 

Vistas así, las experiencias que vivieron Saúl y 
sus sucesores hacen resaltar problemas que surgían 
de la presión ejercida por las arraigadas costumbres 
tribales sobre las instituciones y actitudes dinámi¬ 
cas de la realeza. Así, por ejemplo, la aclamación 
de Saúl es una manifestación de la democracia tri¬ 
bal en acción; esta democracia era una fuerza po¬ 
derosa, y los futuros reyes israelitas tendrían que 
luchar con ella constantemente. 

En efecto, los reyes israelitas tenían una relación 
muy singular con sus súbditos. Los monarcas rei¬ 
naban sobre otros pueblos del Próximo Oriente 
mediante una especie de privilegio de¡ derecho no 
legislado, que surgió en los primeros tiempos de su 
historia política. En esos países, la realeza era más 
antigua que la escritura, así que no había documen¬ 
tos para demostrar que había tenido un comienzo. 
Su fin era inconcebible, y los súbditos reales con¬ 
sideraban que la institución había sido prescrita 
por la divinidad, era sagrada y no se podía impug¬ 
nar. Los aspirantes a reyes podían impugnar a 
quienes ocupaban el trono, pero la realeza como tal 
se consideraba una cosa sobre la que no cabía discu¬ 
tir. En cambio, para los israelitas la realeza era una 
institución que habían buscado deliberadamente. 
Según racionalizaban la situación los israelitas, lo 
que habían pedido al Señor que les diera, podían 
pedirle que se los quitara; aquello en lo que habían 
tenido voz para aclamar, podían también darlo por 
terminado. 

En estas circunstancias. Sai ! tenía ante sí una 
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Entre las armas más mortíferas de la antigüedad figuraba 
la honda, bolsa de cuero que colgaba de dos largas correas. 
Los buenos honderos —como los asirios del relieve de 
arriba, del siglo VII a. de J., o los soldados israelitas 
de la tribu de Benjamín — podían arrojar piedras desde 
el fondo de un valle, al interior de tina ciudad fortificada. 
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tarea poco envidiable. La timidez, que era tan atra¬ 
yente en el mancebo Saúl, resultaba una desventaja 
en el rey Saúl, v los cambios de talante que puso de 
manifiesto antes de su primera batalla habrían 
de transformarlo en una figura trágica que labraría 
su propia perdición. Sin embargo, el peso de su car¬ 
go habría podido destruir a un hombre mucho más 
estable que Saúl. En una época de calamidades, 
fue elegido caudillo secular, papel que se hacía 
más complicado por el ímpetu religioso de la so¬ 
ciedad israelita. No tenía precedentes que lo orien¬ 
taran ni apoyaran. La tarea exigía un hombre fuerte 
de ideas propias, cierto genio para la conciliación 
fortalecido por una voluntad resuelta. 

Al empezar su reinado, las perspectivas de Saúl 
parecían bastante prometedoras. Lo apoyaba la ma¬ 
yoría del pueblo, y por lo pronto contaba con el 
importantísimo respaldo de Samuel. Tenía a su 
mando una leva entusiasta de soldados capaces, con 
los cuales ganó en seguida una sorprendente victo¬ 
ria militar. Además, cuando se dedicaba a su misión 
de defensa, por lo general tenía éxito. Atajó las in¬ 
vasiones de los moabitas, los edomitas y los ammo- 
nitas, pueblos cuyos reinos se extendían al este de 
los israelitas. Expulsó a los merodeadores que llega¬ 
ban del desierto. Y echó de los territorios israelitas 
a los filisteos, teniéndolos a raya en las ciudades 
costeras de las que habían salido, aunque sus tro¬ 
pas sufrieron algunas pérdidas. 

En la victoria, el comportamiento de Saúl como 
jefe militar podía ser moderado; no era vengativo, 
a no ser que lo provocaran. Aún había ciudades ca- 
naneas en el territorio de los israelitas, y las dejó 
en paz mientras no lo incomodaron. No era codi¬ 
cioso; no agregó territorios que los israelitas no hu¬ 
bieran ya reclamado. 

En general, los israelitas se sentían complacidos 
de que Saúl mirara por sus intereses; pero había 
entre ellos uno que tenía sus reservas, y era Sa¬ 


muel. El primer indicio de antagonismo surgió con 
motivo de un sacrificio ritual que debería hacer 
Samuel para los israelitas antes de un avance con¬ 
tra los filisteos. Para llegar al campo de batalla, Sa¬ 
muel tuvo que emprender la caminata a campo 
traviesa, y llegó con siete días de retraso, apenas 
a tiempo para descubrir que Saúl se había adelan¬ 
tado y ofrecido el sacrificio por su mano, y había 
enviado a sus hombres al combate. 

Samuel se sintió agraviado; estimó que esta inicia¬ 
tiva de Saúl era una usurpación de sus funciones 
sacerdotales. Considerando las cosas objetivamente, 
tal vez el acto estuvo justificado. U recer un sacri¬ 
ficio sin la ayuda de un sacerdote era una prerroga¬ 
tiva reconocida de los caudillos israelitas. Además, 
Saúl tenía una razón práctica para actuar por su 
cuenta. Mientras esperaba al lento Samuel, el ene¬ 
migo había congregado sus carros de guerra en la 
planicie que se extendía abajo del campamento is¬ 
raelita, y los excitados hombres de Saúl ansiaban 
entrar en batalla. La situación planteaba un proble¬ 
ma de espíritu combativo potencialmente grave que 
Saúl hubo de tomar en consideración como jefe mi¬ 
litar y como experto en táctica. Pero cuando Samuel 
llegó al campamento demasiado tarde para oficiar, 
no se encontraba en estado de ánimo para oír tales 
racionalizaciones; el anciano estaba indignado. “Has 
obrado neciamente”, dijo a Saúl con acento ominoso. 

Tal vez habría podido pasarse por alto semejante 
desavenencia, pero se producirían nuevas disputas. 
Los amalecitas, la tribu que cruzó e! desierto al 
sudoeste de los israelitas, atacaron las tierras de 
labor de judea; y Samuel, hablando en nombre 
del Señor, ordenó a Saúl exterminar a los incursores 
de una vez por todas. “Ve, pues, ahora y destroza a 
Amalee y arrasa cuanto tiene”, dispuso Samuel; 
“mátalo todo, hombres y mujeres, muchachos y ni¬ 
ños de pecho, bueyes y ovejas, camellos y asnos”. 
Por eso, Saúl “destrozó a los amalecitas”, persi- 
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guiándolos sin parar hasta la frontera de Egipto. 
Pero, siguiendo su propensión a la clemencia, buscó 
la manera ele no cumplir del todo las instrucciones 
de Samuel. Tomó cautivo al rey amalecita y permi¬ 
tió que los soldados israelitas se apoderaran del bo¬ 
tín acostumbrado, “los mejores rebaños de ovejas 
y de vacas, y los carneros, y las mejores ropas, y 
en general todo lo bueno”. 

No tardó Samuel en enterarse de la desobedien¬ 
cia de Saúl. Lo visitó en el campamento, donde era 
evidente la presencia de los animales capturados. 
“¿Qué balido es este de rebaños que resuena en mis 
oídos y el mugido de bueyes que oigo?”, preguntó 
Samuel, Con voz débil, Saúl contestó que los anima¬ 
les no se repartirían entre sus hombres, sino (pie se 
ofrecerían en sacrificio ritual. Samuel reprendió de 
nuevo a Saúl, y anunció: ‘ Ya (pie tú has desechado 
la palabra del Señor, el Señor te ha desechado a ti, 
y no quiere ya que seas rey.” 

La súbita pérdida del apoyo del influyente Sa¬ 
muel era muy grave para un rey cuyo cargo de re¬ 
ciente creación no estaba aún reconocido firmemen¬ 
te. Pero a las dificultades en el trato con Samuel se 
agregó la rivalidad con el más talentoso de sus sub¬ 
ordinados, David, el mancebo que se hizo famoso 
por su espectacular derrota de Goliat, el fornido 
filisteo. Cuando las tropas israelitas regresaron de 
haber presenciado esa hazaña y las batallas de lim¬ 
pieza de enemigos que siguieron, la noticia del 
triunfo personal de David había precedido al ejér¬ 
cito. Entre el resonar de los panderos, cantando y 
bailando, “salieron las mujeres de todas las ciuda¬ 
des de Israel a mirar”, dice la Biblia. Mas el albo¬ 
rozo fue música pesarosa a los oídos de Saúl, pues 
las mujeres cantaban: “Saúl ha muerto a mil; y 
David ha muerto a diez mil.” 

Saúl se había mostrado ya susceptible de emocio¬ 
nes violentas, y ahora ese rasgo de su carácter le 
habría de hacer un flaco servicio. Los sentimientos 


que se apoderaron de él al ver que crecía la fama 
de David fueron de celos, de despecho, de descon¬ 
fianza. Se volvió contra David e intentó matarlo 
arrojando la lanza en su dirección mientras el joven 
tañía el arpa para distraer al rey. Saúl erró el tiro, 
David huyó y el rey envió a sus guardias en pos de 
su rival para darle muerte, mas no lograron alcan¬ 
zarlo. El único efecto de esta persecución, con la 
que se obsesionó Saúl, fue el de despertar el senti¬ 
miento popular en favor del garboso joven, quien no 
mostró miedo ni rencor y parecía incapaz de equi¬ 
vocarse, salvo a los ojos de Saúl. David llegó a sus 
montañas nativas de Judá, a prudente distancia del 
rey, que cada día estaba más perturbado. Mientras 
tanto, Samuel, diciendo que obedecía las órdenes 
del Señor, ungió secretamente a David como el fu¬ 
turo rey de los israelitas, acto que habría exacerbado 
aún más los sentimientos de Saúl si se hubiera ente¬ 
rado de é . Como había previsto Samuel, Saúl perdió 
el carisma tan esencial para su autoridad de caudi¬ 
llo. Y mientras la fortuna del rey vacilaba, los filis¬ 
teos vieron la ocasión de lanzar un ataque en masa 
contra los israelitas. Escogieron el va 1 le de Jezrael, 
faja de territorio defendida débilmente. Saúl lle¬ 
vó precipitadamente sus tropas al escenario del 
ataque, mas era demasiado tarde; los filisteos se 
arrojaron sobre los israelitas y dejaron miles de 
muertos en el campo, entre ellos tres hijos de Saúl. 
El rey mismo recibió una herida de flecha en el 
vientre. No podiendo huir, y despreciando la igno¬ 
minia del cautiverio o la muerte infligida por una 
espada filistea, se suicidó. 

Los filisteos tomaron cruel venganza. Cortáronle 
la cabeza a Saúl y clavaron su cuerpo, con los de 
sus hijos, en las murallas de la ciudad de Betsán. 
Fue un final irónico para un hombre al que Samuel 
había presentado triunfalmente al pueblo con estas 
palabras: “Ya veis a quién ha elegido el Señor, y 
que no hay en todo el pueblo uno semejante a él.' 












Adornado con dos bandas de oro labrado t 
este cuerno de marfil del siglo XIV a ♦ 
de }\ fue desenterrado en el palacio en 
ruinas de Mageddo , En el siglo XI a. de 
el juez Samuel usó un recipiente 
parecido para verter el óleo ritual con 
que ungió la cabeza de David, 
designándolo así reí/ de los israelitas. 



Pero la historia de la administración de Saúl, 
según la recogieron escribas israelitas quizá no más 
de una o dos generaciones después de su reinado, 
no es una tragedia. Saúl dio a los israelitas lo que ne¬ 
cesitaban en esa época: una figura de transición 
que merecía la adhesión de las 12 tribus de Israel. 
También constituye una espléndida crónica litera¬ 
ria, ya que Saúl es un héroe Heno de vida. En la 
literatura ya habían aparecido protagonistas huma¬ 
nos —distintos de los dioses como personajes prin¬ 
cipales—; uno de ellos fue el babilonio Gilgamés. 
Pero Gilgamés acompañaba a los dioses casi en un 
mismo pie de igualdad, arranque de la fantasía que 
lo separa de la vida real. Asimismo, Gilgamés y 
otras figuras literarias hasta esa época eran irrepro¬ 
chablemente buenos o irremediablemente malos. 
La Biblia presenta a un Saúl de una especie muy 
diferente, lleno de debilidades y firmezas. 

Seguramente Saúl sufrió tribulaciones que no se 
debieron a sus propios actos: el respetado juez 
Samuel aparece como un abado poco constante; 
David resulta ser temerario y, sin duda, un oportu¬ 
nista; y a los israelitas, como súbditos, se les mues¬ 
tra veleidosos y obstinados a la vez. Pero esos hechos 
implícitos sirven de contrapesos al carácter de Saúl, 
quien, al enfrentarse con sus problemas, se trans¬ 
forma ante los ojos del lector, y de ser un héroe 
vencedor se convierte en un héroe atormentado, y 
el joven prometedor, aunque un tanto tímido, acaba 
siendo un hombre agotado. Como tal, el retrato del 
primer rey de los israelitas fue algo nuevo en los 
anales de la literatura, con el que los israelitas hi¬ 
cieron una notable aportación al descubrimiento 
que de sí mismo hace el hombre;. 

David huyó de los celos de Saúl y se fue al sur, a 
las montañas de Judá, donde moraba su pueblo, la 
tribu de Judá. Pero no era un hombre que pudiera 
quedarse quieto. Hizo repetidas expediciones por la 
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campiña, reunió una partida de seguidores en tomo 
suyo, reprimió las incursiones de los nómadas, in¬ 
cluso celebró alianzas temporales con filisteos es¬ 
cogidos cuidadosamente. Con todas estas cosas, se 
hizo de renombre como protector local del pueblo y 
estableció la base de poder que más tarde le permi¬ 
tiría ascender al trono. 

A la muerte de Saúl, el pueblo de David lo acla¬ 
mó “rey de Judá”; significativamente, limitaron su 
jurisdicción a su propia tribu. No obstante, todas 
las demás tribus israelitas del norte tenían razo¬ 
nes para sentir el deseo de darle su adhesión. En 
primer lugar, no se había ganado ninguna enemistad 
entre ellos. Si David guardaba algún rencor a Saúl, 
discretamente lo había guardado para sí. Más aún, 
públicamente deploró la muerte del rey. Por eso, 
os partidarios de Saúl entre las tribus del norte 
no encontraban nada que pudieran reprochar a Da¬ 
vid. Antes de que pasara mucho tiempo llegó al sur 
una diputación de ancianos para vistar a David en 
Hebrón, donde se había establecido. "Hueso tuyo y 
carne tuya somos"’, le dijeron, refiriéndose a la creen¬ 
cia de los israelitas en su linaje común. “Y a ti te 
ha dicho el Señor: Tú apacentarás a mi pueblo de 
Israel ”. Y así, sigue diciendo el relato, “capituló con 
ellos el rey David delante del Señor; después de 
lo cual lo ungieron por rey de todo Israel”. 

David inició su reinado con toda prontitud, em¬ 
pleando la fuerza militar y la perspicacia política 
a fin de sacar el máximo provecho de su cargo tan¬ 
to para sí mismo como para su pueblo, al que se 
esforzó por unificar más firmemente que nunca. 
Hizo huir de una vez por todas a los filisteos, arro¬ 
jándolos al oeste; en lo sucesivo, quedarían confi¬ 
nados en unas pocas ciudades de la costa meridio¬ 
nal. En el interior, pasó por todas las ciudades ca- 
naneas que quedaban y las sometió a su autoridad. 

Su siguiente paso estribó en hacer de Jerusalén 
su capital. Fue un paso sagaz. Para los fines de Da¬ 


vid de reforzar la unidad de su pueblo, el lugar era 
casi perfecto. La ciudad se hallaba en las monta¬ 
ñas, en territorio neutral ocupado por los jebuseos, 
rama de un clan cananeo; por lo tanto, los israeli¬ 
tas no lo asociaban con religiones o pueblos ante¬ 
riores. A pesar de ello, Jerusalén estaba más o 
menos en el centro de las 12 tribus y cerca de la 
frontera que dividía las tierras ocupadas por la tri¬ 
bu de Judá, que era la de David, de los territorios 
de la tribu de Benjamín, que era la de Saúl. 

Después de tomar Jerusalén y ocuparla, David, 
sin perder tiempo, proveyó a la ciudad del elemento 
religioso que sabía que era necesario para la unión 
definitiva de su pueblo. Llevó a la ciudad el Arca 
de la Alianza —recuperada de los filisteos, que se 
habían apoderado de ella en el año 1050 a. de J., 
antes de la época de Saúl— y la instaló en un san¬ 
tuario de la montaña. Para un pueblo que tenía 
muchos santuarios, pero carecía de templos y de 
imágenes sagradas, el arca —el santuario transpor¬ 
table que, según creían los israelitas, alojaba al es¬ 
píritu del Señor— era un objeto tangible de vene¬ 
ración; al llevarla a Jerusalén, David daba santidad 
a su capital, una vigorosa indicación de que la di¬ 
vina presencia no se alejaba de la puerta de la casa 
real. Efectivamente, el llevar el arca a Jerusalén 
fue un gran paso hacia una monarquía secular libre 
del dominio de los sacerdotes y otros caudillos re¬ 
ligiosos. La posesión del arca ayudaba a dar a 
David la seguridad de que los ancianos sacerdotes 
obedecerían al rey en lugar de darle órdenes, pre¬ 
eminencia que le habría servido de mucho a Saúl 
en sus tratos con Samuel. 

Habiendo obtenido esa nueva base, David conso- 

r 

lidó y amplió su poder mediante una diplomacia 
astuta y una política agresiva de conquista en los 
territorios que se extendían más allá de la Tierra 
Prometida. Celebró una alianza con Hiram, rey de 
Tiro, cuyo resultado más importante fue que los 
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israelitas tuvieron acceso al propio Tiro, uno de los 
puertos mediterráneos más ricos de ese entonces. 
Sometió a sus vecinos inmediatos y convirtió en 
provincias a los reinos de Moab y Edom, donde ins¬ 
taló guarniciones israelitas. Exigió tributos a Am- 
món, a cuyo rey permitió seguir en su cargo en ca¬ 
lidad de vasallo. También puso guarniciones en el 
territorio sirio que se extendía unos cien kilóme¬ 
tros al norte de la próspera ciudad de Damasco. 

Al final, mediante esta combinación de guarni¬ 
ciones y vasallos que pagaban tributos en los terri¬ 
torios que rodeaban a la Tierra Prometida, David 
tuvo un imperio que se extendía desde la península 
de Sin ai al este, casi hasta el río Eufrates. Por pri¬ 
mera vez, en lugar de vivir precariamente en 
pequeñas extensiones de terreno que servían de 
corredor de comunicaciones a las potencias impe¬ 
riales extranjeras, los israelitas tenían un Estado 
integrado reconocido por las otras potencias. 

Al sentar estos cimientos políticos, que queda¬ 
ron terminados hacia el año 975 a. de J., David 
acrecentó el valor de la dignidad real, dándole la 
condición de un galardón envidiable, y así, irónica¬ 
mente, creó el grave problema de la sucesión real. 
Los israelitas nunca habían tenido un procedimiento 
formal para la elección de sus caudillos. El acuerdo 
tácito entre los ancianos y la aclamación popular 
habían servido durante la era de los jueces, mas 
los jueces se estaban eclipsando; los israelitas no 
tenían ya un Samuel al que pudieran acudir como 
portavoz del Señor, y David eclipsaba ahora a los 
sacerdotes. Como pasaba el tiempo y el rey no 
hacía designación del futuro rey, sus numerosos hi¬ 
jos luchaban por obtener la ventaja. 

El candidato más probable era Absalón, hijo pre¬ 
ferido de David, que en muchos aspectos se pare¬ 
cía a su padre. La historia bíblica del fracasado 
intento de Absalón de arrebatar la monarquía a 
David arroja clara luz sobre la política primitiva 


que se practicaba en esos tiempos. También señala 
otra refinada etapa más de desarrollo en la literatu¬ 
ra israelita; por primera vez se describieron las ator¬ 
mentadas emociones de un soberano en términos 
claramente humanos. 

Absalón tenía la sed de aventuras de su padre, 
y era impaciente. Muy bien habría podido heredar 
la dignidad real a la muerte de su padre, pero se 
sintió tentado a procurarse el poder lo más pronto 
posible. Al igual que había hecho David, Absalón 
reconría la campiña independiente y abiertamente, 
ganando partidarios personales. Luego, temeraria¬ 
mente, marchó sobre Jerusalén, resuelto a apode¬ 
rarse de la ciudad y el reino por la fuerza. 

No era un rival digno de David, quien se había 
enterado de la conjura y estaba muy lejos de renun¬ 
ciar al trono. Los fogosos partidarios de Absalón 
fueron fácil presa para los hombres del rey, un cuer¬ 
po experimentado al mando de oficiales que en todo 
momento conservaban la sangre fría. Su jefe era 
un general llamado Joab, sanguinario intrigante que 
ponía su parecer sobre la manera de sofocar ; a 
insurrección, por encima del de su soberano. 

Tras una pelea inicial en la que parecía que Ab¬ 
salón llevaba la ventaja, David congregó su ejér¬ 
cito, dio a los jefes la orden de sofocar la rebelión 
y se quedó en el campamento. Mientras salían las 
tropas, David dijo sus últimas palabras de adver¬ 
tencia a sus oficiales: “Tratad benignamente por mí 
al mozo Absalón”, orden que quienes la oyeron in¬ 
terpretaron de una sola manera: traedme vivo al 
rebelde para imponerle el castigo que merece. 

Los hombres del rey y la partida de Absalón que¬ 
daron frente a frente en el bosque de Efraín, región 
arbolada en las afueras de Jerusalén, donde las 
fuerzas del pretendiente fueron derrotadas. Extra¬ 
ñamente, los israelitas, quizá los únicos entre las na¬ 
ciones de su época, aún no habían adoptado el ca¬ 
ballo y el carro de combate como armas de guerra; 

El texto continúa en la página 112 








El Fuerte de Salomón en Mageddo 


Ocupando una situación estratégica a la entrada de un paso mon¬ 
tañoso y guardando el acceso al norte desde la planicie central y 
Jerusalén, la ciudad de Mageddo tuvo durante mucho tiempo una 
gran importancia como fortaleza y centro comercial. Las excava¬ 
ciones recientes confirman que la cima de la montaña donde se 
levantaba Mageddo dio abrigo a una serie de poblados durante casi 
5.000 años, hasta que la ciudad cayó por fin en manos de los asirios 
en el año 733 a. de |. El estrato arqueológico más grande y mejor 
conservado, que estuvo ocupado hacia el año 1000 a. de permite 
ver las técnicas de ingeniería y construcción durante ios reinados 
de Salomón y Acab. Los restos arquitectónicos han permitido a los 
investigadores modernos de Jerusalén construir un modelo a escala 
de la ciudad tal y como era durante la monarquía israelita (abajo y 
en las dos páginas siguientes). 


Los visitantes entraban en Mageddo, como 
se muestra aquí, en un detalle de un 
modelo de la ciudad fortificada, por una 
pendiente que conducía al primero de un 
conjunto de portales construidos durante 
el reinado del rey Salomón. Las 
dimensiones del portal del centro, 
arriba —4 m. de ancho por 7¿ de 
profundidad—, son exactamente iguales a 
las de los portales de otras partes 
mandados hacer por Salomón, entre ellos 
ttno para el gran templo de Jerusalén, 
que describió el profeta Ezequiel. 




































Para dar acceso secreto a un manantial que se hallaba 
afuera de las murallas, los ingenieros de Mageddo 
hicieron este túnel subterráneo de 50 m. de largo. 




Estas ruinas, que desde hace mucho los I 

peritos consideran que son de las | 

casillas y pesebres de los establos de II 

Salomón , tal vez son de los depósitos I 

de Mageddo, del siglo IX a. de }. H 
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La parte de Mageddo c¡ue se levantaba dentro de las murallas 
ocupaba una superficie de cinco hectáreas. El modelo , de 
dos metros de lado, muestra la ubicación de las principales 
construcciones: el palacio arriba, al centro; los depósitos 
ahajo, a la izquierda; los edificios públicos en el centro, y 
el portal abajo, a la derecha. Las viviendas particulares 
han de haber estado en las laderas exteriores, y en tiempos 
de peligro los ciudadanos se refugiaban en la fortificación , 


































los oficiales montaban en mulos. Y cuando Absalón, 
montado así, cruzaba el bosque durante la batalla 
con los soldados de su padre, se le enredó el pelo 
en una rama baja de una encina. El mulo, sin jinete, 
siguió su camino, y Absalón quedó colgando en el 
aire, tratando en vano de soltarse. Joab lo vio desde 
lejos y, desobedeciendo caprichosamente la orden 
que había dado el rey, tomó tres dardos o rejones y 
los arrojó, cual si fueran flechas, al pecho del desva¬ 
lido Absalón, el cual cayó, sin conocimiento, del ár¬ 
bol. Envió entonces Joab a sus escuderos para acabar 
de matarlo. Con la muerte de Absalón, la rebelión 
llegó a su fin. 

Los mensajeros enviados a David precedieron al 
ejército que retomaba, y lo primero que hizo el 
rey fue,preguntar por su hijo. Informado de lo que 
había sucedido, David, lleno de tristeza, subióse a 
la azotea de sus habitaciones, inclinó la cabeza y 
rompió a llorar. “¡Absalón, hijo mío, hijo mío!” 

En esta descripción bíblica de la congoja de un 
padre, la imagen del rey David adquirió dimensio¬ 
nes grandiosas, a diferencia de la actitud rígida, 
orgullosa e invulnerable en que se obstinaban ios 
monarcas de otros países. Aquí aparecía un sobe¬ 
rano poderoso, abatido por la pérdida de un hijo 
inquieto e inexperto, tribulación con la que el más 
humilde súbdito de David podía identificarse. 

Pero las presiones de la política impidieron que 
el rey se entregara mucho tiempo a sus sentimientos 
personales. Sus soldados regresaron de la batalla 
consternados. Habían visto cómo Joab se burló de 
una orden real, y “entraron en la ciudad escondi- 
damente, como suele entrar a escondidas el ejér¬ 
cito que viene huyendo de la batalla”. Todos, menos 
Joab. Despiadado y arrogante, el general entróse 
en la casa donde estaba el rey y lo recriminó por 
no haber salido a recibir a “todos tus siervos, que 
han salvado tu vida”, y ojdenó al afligido rey: 
“Ahora, pues, ven y sal fuera, habla a tus soldados 



Este altar del siglo X a. de J. 3 de piedra caliza y 55 
cm. de altura f de la. ciudad israelita de Mageddo > es 
igual al descrito en el Libro de los Reyes. Según la 
escritura, el general rebelde Joab , amenazado de muerte 
por apoyar a un rival del rey Salomón, buscó la divina 
protección entrando en el templo y aferrándose a las 
protuberancias o cuernos que se ven en las esquinas * 

Los vestigios de cuernos parecen haberse derivado de las 
figuras de toro adoradas por los antiguos cañoneos. Tal 
vez se quemaba incienso en la parte superior del altar , 
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y manifiéstales que estás satisfecho de e4os; porque 
si tú no sales”, agregó, “ni un hombre solo ha de 
quedar contigo esta noche”. 

Así pues, David, sobreponiéndose a su honda 
a) licción, fue a la puerta de la ciudad y, silencioso, 
pero sin lanzar un solo reproche, tranquilizó a sus 
desconcertados hombres con su presencia. Después 
de eso, esperó la hora propicia antes de tomar ven¬ 
ganza por etapas. En primer lugar, dejó de dar 
públicamente su apoyo a las opiniones del general. 
Y luego encomendó a Joab tareas degradantes e im¬ 
populares lejos de la corte, entre ellas la de formar 
un censo. Al final, advirtió a su sucesor que no era 
posible confiar en Joab. 

“Tú sabes ya”, dijo David a Salomón, “cómo se 
ha portado conmigo joab, hijo de Sarvia, y lo que 
hizo... Tú, pues, obrarás conforme a tu sabiduría, 
y no aguardarás a que su vejez lo conduzca tran¬ 
quilamente a la sepultura”. 

Con esa advertencia, David sembró la semilla que 
andando el tiempo indujo a Salomón a ordenar la 
ejecución del general. Mientras tanto, el reino se¬ 
guía siendo de David; nadie podía dudar, y nadie 
podía impugnar, su derecho a disponer de él como 
le pareciera. La cuestión de la sucesión quedo zan¬ 
jada por fin hacia fines del reinado de 40 años de 
David, cuando —un poco a instancias de Betsabé, 
su esposa favorita— designó heredero a Salomón, el 
hijo que había tenido con ella, y ordenó que se le 
ungiera en público para dar fe de la elección. 

El reinado de Salomón llevó la monarquía israelita 
a su pleno florecimiento. Heredó un dominio tan 
seguro que, fuera de sofocar algún desorden sin im¬ 
portancia aquí o allá, su ejército tenía poco que ha¬ 
cer, aparte de vigilar por medio de las extensas 
guarniciones del reino. Aprovechando la situación, 
Salomón dedicó sus energías al desarrollo interno. 

En Jerusalén, Salomón construyó el monumento 


más grande de su reinado: el templo en que se debe¬ 
ría dar albergue al Arca de la Alianza, la cual había 
estado guardada, hasta ese tiempo, en una tienda. 
La Biblia dedica más de ocho páginas a los de¬ 
talles de la construcción del templo, sus accesorios y 
solemnísima dedicación. Era una maravilla de vigas 
de cedro, columnas de bronce fundido, puertas con 
paneles de marfil, vasos de oro y adornos de piedra 
labrada, los cuales iban desde pesadas estatuas que 
dominaban la entrada hasta delicadas flores escul¬ 
pidas que embellecían las paredes interiores. Salo¬ 
món edificó también un palacio para él, y otros me¬ 
nores en las cercanías para las más agraciadas de 
las 700 esposas que se le atribuyen, cuyos orígenes 
extranjeros y linajes reales ampliaron el campo de 
Salomón para las maniobras diplomáticas, sobre to¬ 
do para formar alianzas. La más célebre de sus es¬ 
posas era hija del faraón egipcio. 

Para entonces, los israelitas habían dejado muv 
atrás la humillación de Egipto. Su fama era casi 
universal. Cuando la reina de Sabá vino de su reino 
en la Arabia sudoccidental para visitar con gran 
oompa a Salomón, le dijo: “Verdadera es la fama de 
o que oí en mi tierra sobre tus cosas y sobre tu sabi¬ 
duría; y no he dado crédito a los que la contaban, 
hasta tanto que yo misma he venido y lo he visto 
con mis ojos, y he experimentado que no me habían 
dicho la mitad de lo que es en realidad. 

Fuera de Jerusalén, extendidas a través del reino, 
Salomón fundó nuevas ciudades y restauró las an¬ 
tiguas. La puerta que los arqueólogos han desen¬ 
terrado en Maggedo data de su reinado, lo mismo 
que los depósitos de Esionguéber, puerto sometido 
al gobierno de Salomón en el golfo de Aqaba, don¬ 
de cambiaban de mano artículos de todas clases. 
De Esionguéber, algunos cargamentos iban al oeste, 
a Egipto, y al este, a Arabia, en barcos que propor¬ 
cionaba I-Iiram de Tiro. Otros envíos iban por tie¬ 
rra, en caravanas, al este. Salomón sacó también 





provecho de la alianza de su padre con Hiram para 
importar artesanos de Tiro, que enseñaron a sus 
obreros las artes de labrar la piedra y construir bar¬ 
cos; de extraer minerales y beneficiarlos, de fundir 
y forjar el cobre, el bronce, la plata y el oro. 

Salomón encontró modos innovadores de aumen¬ 
tar la riqueza de la nación. No sólo adoptó el caba¬ 
llo y el carro de guerra, que su padre había desde¬ 
ñado, sino que también los aprovechó para el lucro 
comercial. Los mejores carros de guerra se cons¬ 
truían en Egipto; los mejores caballos se criaban en 
Cilicia, parte de Anatolia. El reino de Salomón se 
extendía directamente entre esos países, y no le pasó 
inadvertido que los imperios que lo rodeaban por 
todos lados tenían por necesidad que importar sus 
monturas de Cilicia y sus carros de guerra de Egip¬ 
to, tal y como él lo hacía. Salomón vio en esta situa¬ 
ción una ocasión para que su pueblo —y él mis¬ 
mo— sirvieran de intermediarios y negociantes 
para unir los caballos con los carros de guerra y los 
compradores con los vendedores, sobre la base de 
ganar una comisión. La empresa contribuyó consi¬ 
derablemente a llenar las arcas de la nación. 

De todas las empresas del reinado de Salomón, 
el logro que las coronó fue el comienzo de esa mo¬ 
numental creación de la literatura humana sobre la 
que se basa este volumen: la Biblia. Los escribas 
de la corte de David habían puesto ya por escrito 
algunas relaciones reales, algunos relatos y algunos 
poemas; pero los historiadores creen que fue en la 
época de Salomón cuando los israelitas crearon en 
los libros de Samuel los retratos humanos vividos, 
elocuentes, que son verdaderos exámenes de con¬ 
ciencia, de los predecesores reales de Salomón y 
de quienes intervinieron en sus vidas. Igualmente 
trascendental fue el comienzo de los esfuerzos por 
compilar los relatos que, después de muchas gene¬ 
raciones y revisiones, se convirtieron en los libros 
del Génesis, los Números y el Éxodo. Antes de Sa~ 
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Jehú, rey de Israel, hace una reverencia ante el monarca 
asirio Salmanasar III en este detalle, de 25 cm. de largo, 
de un obelisco de basalto ; los cortesanos asirios rodean a 
los dos soberanos. Salmanasar mandó hacer el relieve hacia 
el año 830 a. de después de (¡ue Jehú, pacíficamente, se 
sometió a las amenazas asirías. Los historiadores estiman 
mucho la escena porque ofrece el retrato más antiguo de un 
israelita, identificado como tal. Los nombres de los dos 
reyes aparecen grabados en la inscripción del monumento. 
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lomón, los antiguos relatos habían sido tan diversos 
V distintos como una serie desordenada de fotogra¬ 
fías; por primera vez se reunieron de un modo sis¬ 
temático y completo las concepciones del hombre 
y sus especulaciones sobre sus orígenes. 

Cuando murió Salomón en el año 922 a. de J., de¬ 
jó un reino muy diferente del que se había iniciado 
con Saúl apenas cien años antes. La población, se¬ 
gún los cálculos de un arqueólogo, se había dupli¬ 
cado en ese breve tiempo, y había pasado de 400.000 
a 800,000 habitantes. La corte era mucho más opu¬ 
lenta de lo que hubiera podido imaginar Saúl. 

Pero lo que había ganado el reino se había obte¬ 
nido a costa de un inmenso cambio en la estructura 
social. No toda i a riqueza nacional podía provenir 
de las aventuras comerciales en el extranjero ni de 
los tributos que pagaban los vasallos. Gran parte del 
ingreso del Estado tenía que provenir de la tribu¬ 
tación de los propios súbditos de Salomón. Este 
método de obtener entradas era excepcionalmente 
intolerable para los orgullosos israelitas, que abriga¬ 
ban- un largo recuerdo de los días patriarcales en 
(¡ue cada familia era, virtualmente, una ley para sí 
misma; cuando el rendimiento de la tierra de un 
nombre le pertenecía, y gol >ernaba a su familia con 
absoluta libertad. En los días de Salomón aún vi¬ 
vían israelitas que tenían recuerdos personales de la 
era de los patriarcas, recuerdos llenos de inquietan¬ 
tes contrastes entre el pasado y el presente. 

En la época de Salomón, la vida sufrió la influen¬ 
cia de cambios que afectaban a todos los israelitas. 
El rey dividió el país en 12 distritos, cada uno de 
ellos con un gobernador que no respondía ante los 
ancianos de las tribus que el pueblo conocía perso¬ 
nalmente, sino ante Salomón y su corte, una multi¬ 
tud de generales y burócratas extraños que, nece¬ 
sariamente, estaban aojados del pueblo. Un mes al 
año, cada distrito tenía la obligación de proporcio¬ 
nar los alimentos, el aceite y el vino que daban sos¬ 


tén a la corte. La exigencia era onerosa: según lo 
que dice la Biblia, en un solo día la corte consumía 
unos 5.500 litros de flor de harina y 11.000 de ha¬ 
rina común, 10 bueyes cebados y 20 de pasto, 100 
carneros y un número no especificado de ciervos, 
corzos, búfalos y aves cebadas. 

Además de aportar estas provisiones, al pueblo 
se le imponían contribuciones de trabajo. Se reclu¬ 
taban cuadrillas de trabajadores que transportaban 
los grandes cedros que crecían en el Líbano, para 
dar apoyo a los muros del templo y del palacio. 
Salomón hizo una leva de 30.000 hombres de todo el 
país y los envió al Líbano por su turno, 10.000 cada 
mes, de manera que cada uno de ellos pasaba un 
mes de cada tres lejos de su hogar. Era un triste 
estado de cosas para un pueblo cuyo ideal poético 
era que cada hombre viviera “bajo su viña y su hi¬ 
guera.” Y en esa cifra no se incluían otros 150.000 
que tenían que trabajar como canteros, acarreado¬ 
res de piedras y mineros. Todo esto constituía un 
paralelo irónico y angustioso de una experiencia 
que los israelitas consideraban la más dolorosa de su 
historia: algunos de los capataces israelitas de las 
cuadrillas de trabajo azotaban a los seres humanos 
que tenían a su cargo con tan pocos miramientos 
como lo habían hecho los odiados capataces de 
Egipto en los tiempos de Moisés. 

Así pues, a su muerte, junto con sus grandes lo¬ 
gros dejó Salomón un pueblo que ardía de resenti¬ 
miento contra el trabajo forzado y la tributación 
confiscatoria. Por consiguiente, se hizo más grande 
la distancia que separaba a los soberanos de los 
gobernados. A estos nuevos proi >lemas se agregaron 
el resurgimiento de la desunión y el separatismo 
basados en la vieja separación geográfica. Los cis¬ 
mas se ahondaron aún más con las nuevas realida¬ 
des. Bajo la federalización instituida por Salomón, 
el norte había adoptado un papel especializado: 
panera de) reino, daba los alimentos para el sur, el 
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cual debía su poder, en gran parte, al comercio. 

Roboam, hijo de Salomón, lo sucedió en el trono. 
Era un mozo imprudente, incapaz de habérselas con 
el creciente descontento. Los antiguos consejeros 
de su padre dijeron al joven rey: “Si tú, en el día, 
condesciendes con este pueblo, y te acomodas a él, 
y otorgas su petición, y le hablas con dulzura, serán 
para siempre vasallos tuyos.” Pero Roboam no qui¬ 
so escucharlos, y en vez de ello dijo a sus súbditos 
del norte: “Mi padre os impuso un yugo pesado; 
pues yo añadiré aún más peso a vuestro yugo.” 

Los ancianos del norte se sintieron afrentados. 
“¿Qué tenemos nosotros que ver con la familia de 
David?”, exclamaron, recordando que su inexperto 
soberano era nieto de un hombre al que al principio 
únicamente se le había proclamado rey de las mon¬ 
tañas meridionales de Judá. “Gobierna ahora tu 
casa, oh hijo de David”, dijeron. 

Con estas palabras, los israelitas se dividieron en 
dos reinos, división que el régimen de Roboam, por 
su debilidad, no pudo impedir. Los del norte eli¬ 


gieron su propio rey y designaron a Jeroboam, an¬ 
tiguo oficial del estado mayor de Salomón, que era 
miembro de la tribu de Efraín, del norte, y dieron a 
su nuevo Estado el nombre de reino de Israel. Los 
israelitas del sur formaron el reino de Judá, toman¬ 
do su nombre del de la tribu de Judá, del que pro¬ 
viene la palabra “judío”. 

Los reinos israelitas no volverían a unirse nunca 
políticamente. Pero conforme sus pueblos se en¬ 
frentaban con nuevos problemas sociales, su vida 
religiosa adquiría una nueva significación. Ahora no 
serían los reyes quienes plantearan las preguntas y 
encontraran las respuestas, sino otro grupo de 
hombres: los profetas. Desempeñando un papel úni¬ 
co en su género entre los israelitas, las actividades 
de los profetas sobrepasaron los límites políticos. 
Unos 200 años después de la muerte de Salomón, 
los profetas habrían de empezar a cristalizar la he¬ 
rencia común y las creencias de los israelitas en un 
cuerpo refinado, organizado, de conceptos que for¬ 
man el fundamento del monoteísmo moderno. 




Un Modo de Vivir 
Común a los 
Amigos y Enemigos 


Después de que pasaron a Canaán ha¬ 
cia el año 1200 a. de J., los israelitas 
adoptaron costumbres muy parecidas a 
las de otros pueblos sedentarios del 
Próximo Oriente. Las tecnologías an¬ 
tiguas diferían poco de un lugar a 
otro: los agricultores atendían las co¬ 
sechas; los artesanos hilaban, forjaban 
el metal, modelaban vasijas, tallaban 
los instrumentos cuya música alegraba 
sus días y daba expresión a su fe. Con 
el tiempo, la estructura tribal de los 
israelitas fue sustituida por la del clan, 
o mishpahak. Estas familias se estra¬ 
tificaron entre ricos y pobres, aunque 
no había distinciones de clase y, en 
una región geográfica dada, todos los 
israelitas gozaban de los mismos dere¬ 
chos en la comunidad. 

No hay un documento gráfico fide¬ 
digno de los esfuerzos de los israeli¬ 
tas durante ese tiempo para dominar 
los principios de la agricultura. Em¬ 
pero, es posible ver reflejos de su vida 
diaria examinando los artefactos de 
sus vecinos y de sus enemigos, todos 
los cuales ilustraron pródigamente sus 
vidas, parecidas a las de los israelitas. 


Usando un método que .se inició en el 
tercer milenio a. tle }., los alfareros 
israelitas de Canatín hacían sus vasijas 
en ruedas sencillas, cotilo la que hace 
girar esta figura de piedra caliza de 
un artesano egipcio, de 12 cm. de alto. 





























Un Vislumbre de Actividades Pacificas 




Una mujer del siglo VIII a, de }. hiñe 
la masa hecha con harina de trigo o de 
cebada , que se molía diariamente, en 
una artesa de tres patas. La figura de 
cerámica, de 8 cmfue hallada en una 
tumba fenicia de Achzib, cerca de Tiro. 



Los pueblos de la Tierra de Canaán han 
de haberse bañado de esta manera, en 
grandes bañeras ovaladas llenas de agua 
traída de pozos lejanos. Los eruditos 
piensan que tal vez el reborde de la 
bañera facilitaba el aseo de los pies. 

La escultura de 10 cmhallada en 
Achzih s fue hecha hacia el 900 a. de L 


















Al igual que la mujer fuerte que, según el Libro de los 
Proverbios, “busca lana y lino, de que hace labores con la 
industria de sus manos”, una elaniita linajuda devana hilo de 
lana en un huso 7 mientras una criada la abanica. El relieve 
del siglo VIH o Vil a . de Jde menos de 10 cm. y tallado 
en piedra bituminosa, fue descubierto en Susa, en Irán> 

























































Ruedas y Monturas Para un Pueblo 


Los cunárteos del siglo XIII ¿i. de J. 
usaron este carro de cerámica, hallado 
en una tumba familiar de Ugarit, como 
ofrenda votiva. Después de reconstruir 
el modelo con los fragmentos hallados P 
los arqueólogos acomodaron los tres 
objetos descubiertos cerca de ellos: 
dos " pasajeros” de unos 15 centímetros de 
altura y la cabeza de un caballo y que 
montaron sobre una nueva pértiga . 


El diseño de este carro ligero de guerra , 
con ruedas de rayos, tenía ya 500 años de 
antigüedad cuando Ios israelitas entraron 
en Canaán. Se dice que hacia el año 950 
a* de el rey 3 aloman importó IA00 
de ellos , y los caballos necesarios> para 
usarlos en el combate, El relieve de 
arriba, de 53 cm. de altura * fue mandado 
hacer en el siglo IX a. de ]. por los 
neohititas, que no soto usaban los carros 
en la guerra , sino también , como aquí , 
para cazar leones con arcos y flechas, 
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Un guerrero siria, montado y equipado 
de modo muy parecido a los incursores 
del desierto van los que luchó el rey 
David, domina este relieve de piedra 
caliza del siglo IX a. de }., hallado en 
el palacio de Kapara, en Tetl Halaf* 
Además de usarlo como montura para la 
¡guerra, el camello em la bestia de 
carga mas resistente del Próximo Oriente , 
capaz de acarrear 225 kilos o mas por 
distancias de ¡15 km. diarios. Según la 
Biblia, la silla, parecida a una caja „ 
servía también para esconder contrabando. 
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Maestros de las Artes 



Los aurigas del rey Salomón lucharon 
con jinetes árameos como este, 
que aparece en un relieve del palacio de 
Kapüra. La escultura revela que estos 
agresores nómadas usaban cascos, 
montaban sin silla ni estribos y 
enlazaban el escudo en un hombro para 
que les quedaran libres las dos manos ♦ 


Estas dos figuras —un arquero y un 
lancero— son cautivos de Judá que 
/nerón reclutados para servir como 
guardias personales del rey asirio 
después de la toma de Luquis en el año 
701 a. de J. Lo anterior resulta evidente 
para los investigadores porque , aunque 
pertenecen al ejército de su antiguo 
enemigo, aún llevan el tocado israelita 
típico * El detalle es de un relieve de 
piedra, descubierto en Nínive, que 
representa rm desfile militar para 
celebrar la victoria del rey S enaquetib. 


de la Guerra 
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Los conquistadores asirios hostigaron a los israelitas 
durante ío.v siglos IX y VIII a. de ]> Este detalle, de un 
relieve del palacio de Asurnasirpal II en Nimrod, solemniza 
la invencibilidad del rey. Sus tropas se dirigen hacia el lado 
opuesto del rio , indicado por remolinos, para lanzar un 
ataque . Dos remeros, que conducen un bote lleno de pertrechos, 
son seguidos por un palafrenero que nada junto a un caballo 
ij un guerrero que flota sobre una piel inflada de cabra , 
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El Papel Vital de los Músicos 




Cuando los súbditos del rey David 
llevaron el Arca dé? la Alianza a 
Jerusalén en el año 1000 a . de /.* 
manifestaron su alegría con música de 
arpa , la cual tal vez se parecía a esta 
versión de 7 cuerdas que aparece rn una 
placa de terracota hecha en Babilonia . 


Los cañoneos honraban a sus dioses con 
plegarias a las que ponían música. 

Estas figuras de músicos 7 de 15 cm 
fueron hechas en la ciudad de Achzib. 
Una bate un pandero; la otra toca la 
doble flauta tradicional, que produce 
un sonido muy parecido al del oboe. 


Un detalle de un friso de alabastro 
hallado en un palacio asiría ofrece 
pormenores de otros instrumentos antiguos. 
Estos músicos del siglo VII a. de ]. 
arrancan sonidos de un tambor , unas 
liras —una, de S cuerdas; la otra, de 
5— y un par de pequeños címbalos . 
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Capitulo Sexto: Al Largo Exilio 
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Durante el reinado del rey Salomón, los israelitas 
habían disfrutado por primera vez de seguridad, 
paz, prosperidad y crecimiento cultural. Ahora, des¬ 
pués de su muerte, ocurrida en el año 922 a. de J., se 
inició una serie de crisis cada vez más graves con 
una división interna por la sucesión, y culminaron 
cuando los gigantes imperiales extranjeros arranca¬ 
ron al pueblo de su suelo. En ese proceso, que duró 
tres siglos, su fe se vio sometida a pruebas muy seve¬ 
ras. Pero alcanzaron una nueva concepción de su 
propia naturaleza moral —la relación de las vidas 
individuales con los problemas del bien y el mal— 
y del papel que representaba el Todopoderoso en 
relación con toda la vida humana. 

Era axiomático que la tierra les pertenecía por vir¬ 
tud de una promesa sagrada. Pero el período de 
crisis hizo que se pusiera ese axioma en grave duda; 
cuando las estructuras políticas de los israelitas co¬ 
menzaron a dar señales de relajación, y cuando el 
poder brutal de los imperios vecinos los abrumó, 
el pueblo empezó a percibir contradicciones en la 
fidelidad que les guardaba su dios. Al permitir 
la victoria de los enemigos de su pueblo, el Señor 
parecía incomprensiblemente indigno de confianza; 
en el mejor de los casos, parecía sordo a sus súpli¬ 
cas; en el peor, impotente para proteger a los israe¬ 
litas contra los ejércitos que asolaban el país y los 
atormentaban. ¿Cómo, se preguntaban, podían se¬ 
guir creyendo en una deidad que, al parecer, era 
capaz de invalidar su parte de un pacto solemne? 


Una procesión de exiliados de Judea —dos mujeres, dos 
chicas y un hombre que conduce una carreta de bueyes con 
dos niños pequeños — abandona con tristeza su ciudad natal 
de Laquts después de que fue tomada por los agresores 
asirios en el año 70 i a . de }. La escena es un vaciado de 
un bajo relieve labrado originalmente en yeso. Fue mandado 
hacer por el tirano Senaquerib para conmemorar su triunfo. 


Los israelitas encontraron la respuesta en una 
reinterpretación de los principios religiosos, que lo¬ 
graron en parte usando el capital espiritual de una 
antigua herencia, y en parte buscando nuevos re¬ 
cursos en los conceptos morales de su fe que no 
habían pensado hasta sus últimas consecuencias. 

Todo esto fue obra de un grupo de profetas: 
Amos, Oseas, Isaías, Jeremías, y tal vez otra decena. 
El movimiento profético duró mucho tiempo, desde 
el año 900 a. de f., más o menos, hasta bien entra¬ 
do el siglo vi a. de J. Pero quienes predicaron entre 
el año 750 a. de J., cuando el Imperio asirlo se esta¬ 
ba encumbrando, y el 600 a. de J., cuando su suce¬ 
sor, el Imperio babilónico, se hallaba en su apogeo, 
fueron los caudillos religiosos más importantes que 
aparecieron entre los israelitas desde la época de 
Moisés, en el siglo xm a. de J. 

Aludiendo con tristeza cada vez más honda a los 
desastres que sobrevenían a los israelitas, los pro¬ 
fetas, con sus críticas, introdujeron el concepto re¬ 
volucionario de que su dios gobernaba el destino 
de todos los pueblos del mundo, no nada más del 
suyo. Las terribles reconvenciones que hacían estos 
hombres reafirmaron también, paradójicamente, los 
ideales más elevados de los israelitas: la insistencia 
en la justicia, la misericordia y el amor. Los profe¬ 
tas se basaron en estos principios positivos funda¬ 
mentales y, con ello, intensificaron la apreciación 
de la benevolencia intencional de la deidad en re¬ 
lación con quienes la adoraban. Al hacerlo así, lle¬ 
varon el monoteísmo —que había estado tomando 
gradualmente forma en el curso de los siglos— a 
su culminación y prepararon el concepto para la 
transición a su fase final en el judaismo, y más tarde 
en el cristianismo y el islamismo. 

Las disputas políticas que poco después de la 
muerte de Salomón dividieron al pueblo en dos rei¬ 
nos —Judá en el sur, Israel en el norte— dieron 
dos estirpes de soberanos. Los monarcas de Judá 
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comprobaban su descendencia directa de la dinas¬ 
tía de David, y podían reclamar la ventaja de la 
continuidad. El trono de Israel, sin esa base, era 
inestable. Los reinos persistieron uno al lado del 
otro unos 200 años, hasta que los asirios conquista¬ 
ron la capital de Israel, Samaría, y deportaron a los 
israelitas del norte, diseminando a la población en 
los confines de su Imperio. Juda sobrevivió hasta 
el año 587 a. de J., cuando gran parte de la pobla¬ 
ción fue enviada al desierro en Babilonia. 

En ambos reinos —a pesar de la división en dos 
Estados políticos y a pesar de las disputas intermi¬ 
tentes—, el pueblo había permanecido vigorosa¬ 
mente vinculado por su pasado común. Cada reino 
producía profetas cuyos mensajes, según se conser¬ 
van en la Biblia, reflejan vividamente las presiones 
políticas sobre los reinos y las circunstancias de la 
vida diaria en todas las clases sociales. Estas con¬ 
diciones han sido corroboradas en grado asombro¬ 
so por las excavaciones arqueológicas y por los 
documentos escritos de los pueblos con los que en¬ 
traron en pugna los israelitas. Sin embargo, pese a 
la fascinación de estos detalles políticos y domésti¬ 
cos, la verdadera significación de los mensajes de 
los profetas era espiritual; sus palabras ícbasa- 
ban los intereses nacionales y sobrevivieron a los 
males políticos y sociales contemporáneos de que 
pretendían ocuparse. 

La palabra 'profeta según se usa para designar 
a ciertos israelitas de los siglos vui y vn a. de ]., no 
se refiere principalmente a la aptitud para prede¬ 
cir los sucesos. Sin duda, las sombrías predicciones 
de los profetas parecían confirmarse con espeluz¬ 
nante exactitud. Mas lo que les importaba, sobre 
todo, era el comportamiento corriente del pueblo 
y sus consecuencias morales. La influencia —y sig¬ 
nificación fundamental— de los profetas provenía 
del talento para analizar los sucesos contemporá¬ 
neos e interpretarlos para demostrar que la maldad 


y la corrupción se traducirían inevitablemente en la 
ruina política. 

Esta formulación de un imperativo moral fue un 
nuevo logro enaltecedor para el hombre. En efecto, 
los profetas fueron únicos en su genero para los 
israelitas; ninguna otra sociedad del mundo antiguo 
había visto nada semejante. Otras culturas —entre 
ellas los propios israelitas— habían honrado a sus 
oráculos. Mas tales hombres eran adivinos y magos 
que pronosticaban la buena o mala fortuna usando 
augurios: leyendo el vuelo de las aves, o interpre¬ 
tando la forma del hígado de un animal disecado, o 
el curso de las estrellas. Los profetas israelitas de 
los siglos vin y vn a. de j . no recurrían a tales arti¬ 
ficios. Se atenían a la voz interior de la conciencia, 
que ya era audible en la fe de sus padres. Como 
voceros en que se erigían de la palabra del Señor, 
se reflejaba en ellos la vieja tradición de los jue¬ 
ces, quienes hablaban según dictaba la conciencia 
y lograban influir en sus contemporáneos tan solo 
por su fuerza carismática personal. Pero las obser¬ 
vaciones de los profetas se hallaban en un nivel 
más refinado; era más difícil entender objetivamen¬ 
te sus conceptos y escucharlos subjetivamente para 
que despertaran sentimientos de culpabilidad des¬ 
pués de un penoso examen de conciencia. Por eso, 
a diferencia de los jueces, los profetas no eran escu¬ 
chados de manera consistente. 

Tal suele ser el destino de los visionarios que se 
expresan en términos muy generales. Empero, al 
decir la verdad según la veían, los profetas podían 
ser muy persuasivos cuando, como solía suceder, se 
referían a acusaciones concretas de maldad. Per su¬ 
puesto, esto solía significar a menudo el desafío a 
las autoridades civiles y religiosas de sus días: el 
rey y sus consejeros de la corte, y los sacerdotes 
de los templos. Los profetas denostaban a estas po¬ 
testades por su hedonismo, codicia, falsedades e 
idolatría, y por cometer los pecados de la carne pro- 








Modas en el tocado de los poderosos asirlos 

La cabeza de marfil de arriba, de 8 am: 7 de una dama 
de Nimrod del siglo VIH a . de tiene un tocado que 
tal vez tenía piedras preciosas tomadas por los asirios 
de enemigos tales como los israelitas. La luna creciente 
de la derecha> de Laquís> remataba un casco asina como 
el del dibujo; en los orificios tenía engastadas plumas* 


hibidos por los Diez Mandamientos. No estaban 
contra la monarquía como tal, ni se opon ían al tem¬ 
plo y sus ritos. (Por lo menos un profeta, Isaías, 
afirmaba haber recibido su vocación en una visión 
que tuvo en el templo.) Pero ios profetas atacaban 
abusos que toleraban reyes y sacerdotes. En efecto, 
la mayoría de. los profetas recordaba el reino de 
David como un modelo, y querían resucitar esa 
época idílica exhortando al pueblo a enmendarse. 

Muy apropiadamente, dado su papel de voceros 
de) Señor para todo el pueblo, la extracción de los 
profetas era más diversa en ia sociedad israelita, la 
cual tenía ahora muchos estratos. Eran individuos 
muy variados en su vida persona) y estado civil. Al 
igual que los patriarcas, Amos era un pastor, aun¬ 
que sabía leer y escribir. Isaías era un aristócrata 
culto, marido y padre de familia, y posiblemente 
sobrino del rey Amasias, que reinó en Judá de los 
ños 800 a 783 a. de J. Jeremías, soltero toda su vi¬ 
da, era hijo de un sacerdote y probablemente des¬ 


cendiente de Abiatar, uno de los dos sacerdotes a 
quienes David había encargado la custodia del 
Arca de la Alianza cuando la llevó a Jerusalén. No 
se sabe cuál haya sido la ocupación de Oseas, pero, 
según algunas interpretaciones, estaba casado con 
una prostituta. 

Amos fue el primer profeta cuyos escritos han so¬ 
brevivido en forma de un libro de la Biblia. Nacido 
en la aldea de Tecua, al sur de Belén, en Judá, fue 
al norte a predicar en Israel, probablemente en Sa¬ 
maría, que en su tiempo era capital de Israel; y 
seguramente en Betel, que en el siglo x a, de J. se 
convirtió en un santuario real durante el reinado 
del primero de los reyes del norte, y donde, según 
la tradición, Abraham había adorado a su dios en la 
época de los patriarcas. 

Los historiadores estiman que el período de acti¬ 
vidad de Amos fue entre 760 y 750 a. de J., ya que 
él mismo habla de haber predicado en el reinado 
de Jeroboam II, de quien se sabe que gobernó de 
786 a 746 a. de J. Los indicios textuales colocan los 


























Dos sacerdotes desnudos —uno con «n cuenco de agua para 
purificar las manos del otro - se acuclillan en un bosque 
saarado. La escultura de bronce ; de 60 cm. de largo, pie un 
santuario personal del rey de Elam en el segundo milenio a 
de ]. Hallada en Sttsa, tal vez representa un rito consagrado 
a la salida del soU entre los elamitas florecieron los 
cultos dedicados a los astros, y, aunque prohibidos a los 
israelitas, en el siglo VIII a. de J. aún los seguían algunos. 
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escritos de Amos bastante hacia el final de ese rei¬ 
nado. Su actividad se desarrolló en una época de 
paz y prosperidad general, más dichosa —al menos 
superficialmente— que ningún otro período en cual¬ 
quiera de los dos reinos desde los mejores años del 
reinado de Salomón. Mas junto a la riqueza de que 
gozaban algunos había una intensificada pobreza 
para otros. La situación puede deducirse de las in¬ 
crepaciones de Amos contra las clases adineradas 
y su modo de vivir, y la confirman los indicios ar¬ 
queológicos. “¡Ay de vosotros los que nadáis en la 
abundancia en medio de Sión!”, decía, refiriéndose 
a la montaña de la rica ciudad de Jerusalén, donde 
se levantaba el templo y se agasajaban los ricos 
de Judá, “¡y de vosotros, los que vivís sin ningún 
recelo en el monte de S amaría! ”, decía a sus herma¬ 
nos del reino de Israel, “vosotros, los que dormís en 
camas de marfil y os solazáis en vuestros mullidos 
lechos; los que coméis los mejores corderos de la 
grey y los más escogidos becerros de la vacada”. 

Que Amos no exageraba los caprichos de los aco¬ 
modados de Israel lo confirman las excavaciones 
hechas en Samaría, de las que han salido las ruinas 
de casas que tenían muebles de marfil. Los arqueó¬ 
logos han descubierto también 63 fragmentos de 
cerámica inscrita que enumeran el inventario del 
palacio de Samaría. Indican un consumo pródigo, 
en la corte, del vino y el aceite que venían como tri¬ 
butación de los campesinos del reino, al igual que 
corderos y becerros cebados. 

Amos enderezó sus acusaciones de franca impro¬ 
bidad y crueldad contra los poderosos y los ricos, 
imputándoles que “achican la medida, y aumentan 
el peso del sido, sustituyendo balanzas falsas”. Peor 
aún, decía: “Se hacen con el dinero dueños de los 
miserables, y con un par de sandalias compran por 
esclavo al pobre”, y “no se afligen por la ruina” de 
sus contemporáneos menos afortunados. Se refería 
a la práctica común de que los acreedores ejecuta¬ 


ran las hipotecas que gravaban las propiedades de 
los pequeños agricultores y vendieran como escla¬ 
vos a quienes no podían pagar sus deudas. 

Estas invectivas contra los ricos por oprimir a los 
pobres pueden parecer Jugares comunes a los oí¬ 
dos modernos, pero eran revolucionarias en el siglo 
viii a. de J. Al aguijonear la conciencia de los afor¬ 
tunados, Amos se convirtió en el primer profeta 
conocido que afirmó que el destino de un pueblo 
está determinado por el temple moral de su socie¬ 
dad. Por la injusticia económica que veía en su 
tiempo, Amos predijo la ruina final de los israelitas, 
unas tres décadas antes de que el reino del norte ca¬ 
yera en manos de los asirios en el año 722 a. de J. 

“Un enemigo rodeará la tierra ’, decía al pueblo; 
“vuestras fortalezas serán derribadas y saquea¬ 
rán vuestros palacios”. En el santuario de Betel de¬ 
claró: “Serán pasados a cuchillo tus hijos e hijas, y 
tu país será repartido con una cuerda de medir; y tú 
morirás en una tierra profana, o idólatra, e Israel 
saldrá cautivo fuera de su país.” Pero Amos ofrecía 
alguna esperanza de que pudieran evitarse estos 
desastrosos sucesos. “Buscad el bien, y no el mal, a 
fin de que tengáis vida”, aconsejaba al pueblo; y 
también instaba a los soberanos a “restablecer la 
justicia en el foro”. 

En todas sus prédicas sobre las flaquezas y fe¬ 
chorías de los ricos y poderosos —y las horrendas 
penas que tendrían que pagar por ellas—, Amos 
eludía culpar personalmente al rey. A pesar de ello, 
y esto no debe sorprendernos, las autoridades con¬ 
sideraron sediciosas las palabras de Amos. Lo echó 
de Betel el sumo sacerdote, quien exclamó: “¡Oh tú 
que ves visiones!, vete, huye al país de Judá.” Evi¬ 
dentemente, después de eso Amos renunció a predi¬ 
car, mas no sin dejar por escrito sus enseñanzas. 

Cuando el pueblo del reino del norte fue invadi¬ 
do y conquistado, como había predicho Amos, sus 
palabras parecieron haber sido clarividentes. Sin 

El texto continúa en la página 136 












Jonás: Una 
Fábula del 
Dios Universal 


Los 12 libros de los profetas con que 
termina el Antiguo Testamento son vo¬ 
lúmenes cortos. Todos, menos uno, son 
recopilaciones de dichos profélicos y 
aforismos. La excepción es la historia 
del profeta lonas, parábola escrita ha¬ 
cia el año 400 a. de J. para exponer 
la máxima de que la protección y mi¬ 
sericordia del dios de los israelitas se 
extendía a todos los pueblos, 

A ¡onás, que simboliza a quienes 
se aferraban a la creencia de que el 
legado religioso de los judíos era ex¬ 
clusivo, le ordena su dios que advierta 
a los asirios que deben enmendarse 
o serán destruidos. Indiferente a ello, 
fonás quiere huir de la orden de Dios 
y se hace a la mar, Pero el Señor pro¬ 
voca un tifón y, para evitar el desas¬ 
tre, |onás se ofrece a arrojarse al mar. 
Entonces, se lo traga un monstruo. 
Después de tres días, lo vomita, y 
fonás, de mala gana, cumple las ins¬ 
trucciones divinas; los asirios se arre¬ 
pienten, y, para consternación de Jo¬ 
ñas, son perdonados. 

Los artistas cristianos medievales 
veían en la historia un símbolo del 
entierro y la resurrección de Cristo, 
y la ilustraron de muchas maneras. 


A Jonás lo engulle una serpiente alada 
en esta talla de mármol de 1,35 m. de 
largo hecha en el año 1260. Los artistas 
medievales, basándose en versiones 
griegas o latinas de la Biblia, 
representaban al pez como ttna bestia 
marina, nunca como una ballena. El error 
de traducción provino de una adaptación 
inglesa del texto hebreo original. 
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Cuatro hombres tiran de los remos 
mientras los otros se disponen a soltar 
a Jonás en la abierta boca de una ávida 
serpiente marina. Tallado en un panel de 
marfil de 10 por 35 cm., el relieve es uno 
de los muchos que cubren un relicario 
hecho en el norte de Italia en el año 360 
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En una de las representaciones más 
antiguas y grandes de la leyenda del 
profeta, Jonás pende de la borda del 
barco, y está a punto de que se lo 
trague un monstruo de largo cuello. La 
escena —parte de un mosaico de 9 m. 
de ancho que está en el piso de una 
iglesia de Aquilea (Italia )— fue creada 
en el año 314. Los materiales son 
piedras cortadas, mármol y terracota. 


Una frágil nave de veta se mece en tas 
olas junto at animal que devora a Jonás; 

el animal tiene dientes y ojos de león, 
peto su son risa parece la de un tiburón. 
Esta obra, reproducida en su tamaño 
natural, es un panel de un retablo que 
se encuentra en una abadía cerca de \ iena. 
Hecha de esmalte y cobre dorado, fue 
creada por un artista francés en 1181. 
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Los Israelitas 


embargo, cualquier ciudadano bien informado de la 
época —y Amos era, ciertamente, un hombre ins¬ 
truido— habría adivinado las ambiciones de los 
grandes imperios que rodeaban a Israel por todos la¬ 
dos. Entendido este hecho, no habría sido difícil 
hacer un análisis de las desigualdades políticas y 
¡ i l itares que favorecían a los agresores imperiales. 

En la época en que Amos predicaba, el Imperio 
asirio se hallaba en vísperas de entrar en una nueva 
fase de su historia. En Asiría habría de iniciarse 
muy pronto una sucesión de tres de los soberanos 
más brutales que hayan pasado por ).a Historia: Ti- 
glatpileser III, Sargón II y Senaquerib. Expoliando, 
saqueando, arrasando las murallas de las ciudades 
y desvalijando los templos y las salas de los pala¬ 
cios, estos monarcas asirios salieron de Mesopota- 
mia a partir del año 745 a. de J. y durante casi un 
siglo, para dirigirse al este, al oeste y al sur. El Im¬ 
perio asirio habría de sucumbir ante sus vecinos 
del sur, los babilonios, hacia fines del siglo vn a. de 
J,; pero en su apogeo, que se produjo, quizá, entre 
los años 735 y 650 a, de J., el territorio asirio se 
extendía desde las montañas de Irán, pasaba por 
la Siria y el Israel actuales, dejaba atrás los anti¬ 
guos baluartes filisteos de la costa del Mediterráneo 
y llegaba hasta la frontera de Egipto. Por algún 
tiempo, el otrora poderoso imperio de los faraones 
fue su vasallo. 

Aunque el rey Sargón II acompañaba a sus fuer¬ 
zas a la batalla, dispuso de tiempo para dejar cons¬ 
tancia de sus hazañas, algunas veces en forma de 
cartas abiertas a Asur, su dios nacional. Algunos 
de estos documentos sobreviven en estelas —las ta¬ 
bletas de piedra usadas por los conquistadores an¬ 
tiguos para señalar su tumultuosa marcha— que 
han sido encontradas en varios puntos del camino 
que recorrió Sargón entre Irán y el Mediterráneo. 
Al igual que con las inscripciones murales desen¬ 
terradas en las antiguas puertas de las ciudades, las 


estelas ofrecen un horripilante contrapunto a los 
lastimeros gemidos de dolor que brotan de las pági¬ 
nas de la Biblia. 

De su campaña en Israel, que produjo la ruina 
profetizada por Amos, Sargón se jactaba: “Me llevé 
prisioneros a 27.290 habitantes” de Samaría, y del 
ejército israelita tomó “50 carros de guerra para mi 
guardia real”. Habiéndolo hecho, seguía diciendo 
—con la presunción de quien no conoce la duda— 
que reconstruyó Samaría “mejor de lo que estaba 
antes y establecí allí gentes de otros países que yo 
mismo había conquistado.” 

Para los vencidos, la deportación y el nuevo asen¬ 
tamiento fueron los azotes más amargos del en¬ 
cumbramiento asirio. La táctica no era un invento 
asirio, y tampoco era algo nuevo en la guerra impe¬ 
rial; pero los asirios hicieron de ella su sello distin¬ 
tivo y la practicaron con ferocidad. Dondequiera 
que iban, arrancaban del país a las clases superio¬ 
res —realeza, ancianos, artesanos, mercaderes— y 
los llevaban a una de sus remotas provincias. Allí, 
sin vínculos de fidelidad y sin prerrogativas, los de¬ 
portados no podían provocar disturbios. Pero se 
podían aprovechar sus aptitudes de financieros, ad¬ 
ministradores, arquitectos, trabajadores de metales 
o escribas en beneficio del creciente imperio. 

Se dejaba en la tierra a los campesinos que labra¬ 
ban el suelo y a los aldeanos de poca monta. Mas 
para mantenerlos sometidos, los conquistadores co¬ 
locaban gobernadores asirios y nuevas clases supe¬ 
riores de su propia tierra o de algún otro país 
conquistado, hombres en quienes podían confiar 
que gobernarían en nombre del Imperio. Estos ad¬ 
venedizos seguían la antigua costumbre de irevar 
consigo sus dioses nacionales, lo cual explica en par¬ 
te las crecientes quejas contra las prácticas paganas 
proferidas por los profetas durante el siglo siguiente. 

Suponiendo que Amos haya visto que se desple¬ 
gaba la amenaza externa, muy bien pudo suceder 
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que su juicio se robusteciera por el intercambio de 
opiniones con un profeta del mismo parecer, llama¬ 
do Oseas. No hay pruebas de que se hayan conoci¬ 
do, pero fueron contemporáneos. Oseas vivió y 
predicó mucho más tiempo que Amos, durante las 
tres décadas que median entre los años 755 y 725 a. 
de J., aproximadamente. En ese período. Oseas 
agregó una nueva dimensión a la imagen que de su 
dios tenían los israelitas. Sus enseñanzas religiosas 
aportaron importantes elementos de esperanza para 
compensar el desaliento y la frustración que él, co¬ 
mo todos los profetas, presagiaba a su pueblo. 

Gran parte de las prédicas de Oseas se produjo 
en una época en que la amenaza asiría se acercaba 
cada vez más a Israel. Aún no había ocurrido la 
destrucción total del reino del norte, pero en el año 
733 a. de J., los ejércitos asirios destruyeron las ciu¬ 
dades israelitas de Mageddo y Hazor, y dejaron 
superintendentes militares a cargo de las provincias 
arrancadas de la tierra israelita, arrebatando al rei¬ 
no gran parte de su territorio. Examinando la des¬ 
trucción, Oseas amonestó a su pueblo, recordando 
el anhelo con que los israelitas habían instituido su 
reinado unos 300 años antes. “¿Dónde está tu rey? 
Ahora es la ocasión de que te salve a ti y a tus ciu¬ 
dades ; puesto que me dijiste tú: Dame un rey y 
príncipes que me gobiernen.” 

Al igual que todos los profetas. Oseas increpaba 
ásperamente a quienes no podían verse a sí mismos 
ni a su indolencia bajo su verdadera luz, diciendo: 
“Será azotado este pueblo insensato que no quiere 
darse por entendido.” No perdonaba a nadie. “Escu¬ 
chad esto, ¡oh sacerdotes! Tú, ¡oh casa de Israel!, 
oye con atención; atiende bien tú, ¡oh casa real!, 
porque a vosotros se os va a juzgar.” Y de los fieles, 
que creían que la ciega observancia del rito los sal¬ 
varía, dijo: “Irán a buscar al Señor con la ofrenda 
de sus rebaños y vacadas, y no lo hallarán.” 

Sin embargo, en Oseas no había nada más deses¬ 


peranza y reproches. En efecto, de sus prédicas sur¬ 
ge una nota vigorosamente positiva, un tema com¬ 
binado de amor, misericordia y confianza. Para 
Oseas, el dios israelita era algo más que el celoso 
Yavé de los Diez Mandamientos, aunque todavía se 
ponía de manifiesto ese elemento del carácter divi¬ 
no. Este profeta concebía al Todopoderoso como 
algo más que un mero legislador que era inmutable 
y punitivamente autoritario: un pueblo arrepentido 
podía esperar su protección, además de su perdón. 
Sin embargo, el precio de la absolución *—y de evi¬ 
tar el castigo— era la fidelidad constante al Señor. 

Así, a pesar de todas sus transgresiones, según 
sostenía Oseas, los israelitas podían aspirar a reco¬ 
brar su grandeza si abjuraban de sus costumbres 
necias, que los llevarían a la ruina. Repetía las pa¬ 
labras del Señor: “No dejaré obrar el furor de mi 
indignación, porque yo soy Dios y no un hombre”, 
indicando con ello que el perdón es un atributo divi¬ 
no, en tanto que la venganza está en cualquier 
mano humana. “Conviértete tú al Dios tuyo”, insta¬ 
ba Oseas a los israelitas, y les ordenaba: “Observa 
la misericordia y i a justicia; confía siempre en tu 
Dios.” Y con acento nostálgico que añoraba un pa¬ 
sado feliz, Oseas repetía una vez más las palabras 
del Todopoderoso: “Soy el Señor tuyo desde que te 
saqué de la tierra de Egipto; aún te dejaré reposar 
en tus tiendas como en aquellos días.” 

Después de la destrucción del reino del norte y la 
deportación de su pueblo al este, las palabras de 
Amos y Oseas llegaron al sur. Se cree que allí, du¬ 
rante el reinado del rey Ezequías, los escribas co¬ 
piaron los manuscritos que contenían las revelacio¬ 
nes de los dos profetas. Ezequías había heredado 
el trono del reino de Judá en gran parte porque su 
padre, Acaz, contuvo la embestida asiria despojan¬ 
do al templo de su oro y tesoros enjoyados para 
entregar los primeros pagos del tributo que exigían 
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los conquistadores. Subsecuentemente, Ezequías 
impuso una contribución a íos propietarios de tie¬ 
rras para seguir haciendo con regularidad los pagos. 
Aunque el reino estaba reducido al vasallaje, siguió 
prosperando en un nivel modesto. 

Después de muchos años, Ezequías vio la oportu¬ 
nidad de dejar de pagar el tributo en un tiempo en 
que Asiria parecía estar distraída en otras partes. 
Pero calculó mal. Senaquerib, el rey asirio, contestó 
con una salvaje invasión de Judá. Tomó por asalto 
46 de sus ciudades, esclavizó a más de 200.000 per¬ 
sonas y se apoderó del acostumbrado botín de caba¬ 
llos, muías, camellos, vacas, ovejas y metales precio¬ 
sos. Puso sitio a la misma Jerusalén, mas no pudo 
conquistar la capital. “En cuanto a Ezequías”, se 
ufanaba Senaquerib, “lo encerré como a un pájaro 
enjaulado en Jerusalén, su ciudad real”. Senaquerib 
no agregó que tuvo que volverse a su tierra porque 
entre los hombres de su ejército apareció la plaga, 
circunstancia que da a conocer la Biblia y que más 
tarde fue corroborada en cierta medida por el his¬ 
toriador griego Heródoto. Así sobrevivió el reino 
de Judá, aunque se habían reducido tanto su tama¬ 
ño como su población. 

Aquí fue donde predicó Isaías. Originario de Je¬ 
rusalén, era un fírme creyente en el pacto divino 
con David. Consideraba a su dios una figura divina¬ 
mente digna de confianza que al final intervendría 
siempre en bien del pueblo, lo salvaría de la opre¬ 
sión y establecería un reino de justicia. En otras 
palabras, Isaías desarrolló los temas de Oseas de 
misericardia y confianza, y les agregó un punto 
de vista utópico sobre el futuro de los israelitas. 

El sumo idealismo era la esencia de la visión de 
Isaías; aunque sería muy difícil considerarlo un 
hombre alegre, era considerablemente menos som¬ 
brío que los otros profetas. Y ia fe de Isaías en la 
paz, expresada en una época de guerra brutal, fi¬ 
gura entre las paradojas perdurables que han con¬ 


fortado al espíritu humano hasta nuestros días. 

No dudaba de que por lo menos algunos de los 
que formaban el pueblo se arrepentirían y abando¬ 
narían los pecados de la idolatría, la venalidad, el 
robo y el libertinaje. Confiaba en que, a pesar de 
la marcha inexorable de los despiadados asirios, 
a un resto de los israelitas se les perdonaría el casti¬ 
go final impuesto a los prevaricadores. Dada esta 
fervorosa convicción de que su dios estaba obligado 
a ver por el bienestar de los israelitas, no debe sor¬ 
prendemos advertir que el pasaje más característi¬ 
co de Isaías —y el más frecuentemente citado— 
termina con una clarinada de esperanza para las 
naciones del mundo: “De sus espadas forjarán rejas 
de arado, y hoces de sus lanzas; entonces no desen¬ 
vainará la espada un pueblo contra otro, ni se adies¬ 
trarán más en el arte de la guerra.” 

La extraordinaria visión de Isaías introdujo tam¬ 
bién una concepción más amplia y orginal del dios 
de los israelitas, que erigió a su deidad en árbitro 
divino de todos los hombres. En esta noción uni¬ 
versal, incluso al opresor se le daba el papel de 
instrumento del poder del Señor. “¡El asirio!”, decía 
Isaías, repitiendo las palabras de su dios, “es mi 
vara y bastón de mi furor; en su mano he puesto 
mi ira. Enviarle he contra un pueblo fementido 
que ha provocado mi indignación.” 

Con ese pasaje, Isaías añadió un corolario pro¬ 
fundo y trascendente al concepto de que ios israe¬ 
litas estallan sufriendo porque habían desobedecido 
a su dios. Isaías afirmaba que los tiranos asirios 
bajo cuya opresión sufría su pueblo formaban parte 
integrante del propósito del dios israelita para to¬ 
dos los hombres. “El Señor de los ejércitos ha ju¬ 
rado”, decía Isaías a los israelitas, “que este es el 
plan preparado para la tierra entera, esta es la mano 
tendida a todas las naciones.” 

Un dios familiar para Abraham. Un dios tribal 
para Moisés y los jueces. Un dios nacional para 

El texto continúa en la página 143 














Durante ios siglos vi 11 y vn a + de J., los asirios organizaron campañas brutales 
para dominar a los pueblos cuyos territorios los rodeaban. En Judá, el profeta 
israelita Isaías vio en la amenaza asiría la expresión de la cólera de Dios, y 
proclamó que era inútil la resistencia. A pesar de ello, muchas ciudades de Judá 
intentaron ofrecer la resistencia a los implacables ataques, mas fue en vano. 
Cuando la ciudad de Laquís cayó por fin en el año 701 a. de J., Senaquerib, 
rey de los asirios, mandó hacer bajo relieves de la batalla (abajo). Más tarde, 
el nieto de Senaquerib conmemoró de la misma manera su propia ferocidad 
militar (páginas siguientes ), Los relieves fueron copiados por un explorador 
inglés que descubrió los frisos en Nínive en el ano 1849. 


Una torre de la ciudad amurallada de Laquís , en 
es atacada por la infantería asiría. Este 
, copiado de una serie de 13 paneles que 
las paredes de yeso del palacio de 
Senaquerib en Nínive 7 permite apreciar todos 
tos aspectos de la batalla. A la izquierda, los 
asirios acercan arietes a la muralla exterior de 
Laquís , mientras los defensores de la ciudad, 
desde las torrecillas, arrojan piedras , flechas 
tf teas encendidas. Los atacantes, a su vez, 
protegen m artillería de las llameantes armas 
con agua que vierten de grandes cazos. Tres 
cautivos israelitas desnudos (primer término) 
han sido empalados afuera de la ciudad. 


El Horror 

de la Embestida 

Asiria 




















































Historia de Torturas y Mutilaciones 


1 


Heredero de la tradición asiria de trato despiadado al 
enemigo caído, Asurbanipal , nieto de S enaquerih, dejó 
constancia de tas atrocidades que siguieron a su victoria 
sobre los elamitas. Ordenó que se tallara un bajo relieve 
para un palacio de Nínive, que representa la humillación 
de los cautivos. Arriba de este detalle, a dos de ellos, con 
las extremidades clavadas en el suelo, los desuellan vivos . 
Abajo , otro se retuerce mientras ¡o golpean con una barra de 
hierro; tf a otro, sujeto por el pelo , le arrancan la lengua , 





























































































En el fragmento de otro friso de 
Nínive, los asirios llevan cabezas 
cortadas de enemigos para amontonarlas 
ante los escribaque las cuentan , 


Ni siquera la sangre real podía mover 
a piedad a ¡os asirías. Arriba , a la 
izquierda, el rey elamita tiende el 
arco mientras su hijo, arrodillado, 
pide clemenciaDespués, a la derecha 
el rey es derribado a golpes junto al 
cuerpo sin cabeza de su hijo * Por 
último, a la derecha, decapitan al rey 
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Sentado sobre un trono frente a su tienda real, el rey 
S enaqueríb exige tributos a sus cautivos, los habitantes 
de Luquis, en Judá. Encima del rey, la inscripción 
cuneiforme confirma lo que dicen las imágenes: Senaquerib 
está recibiendo el botín —en su mayor parte, armas— tomado 
por sus soldados. La escena se representa en el país montuoso 
de la ciudad israelita, donde abundaban huertos y viñedos. 
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Saúl, y David, y Salomón. Ahora, el dios de los is¬ 
raelitas se había convertido en un dios para los 
pueblos de todas las partes del mundo. 

Después de Isaías, sobrecogieron a los israelitas 
las fuerzas históricas desatadas por la invasión y la 
división interna, y su fortuna política se eclipsó. 
Allí estaba (eremías, tal vez el más famoso de los 
profetas, y sin duda el más atribulado, para pre¬ 
senciar el golpe final a los israelitas, que se descar¬ 
gó en el año 587 a. de J., cuando los conquistadores 
babilonios despojaron a Jerusalén y el reino de Judá 
de todos sus ciudadanos principales y se los lleva¬ 
ron a Babilonia. 

Durante los 50 años anteriores al cataclismo fi¬ 
nal, Jeremías predicó la ley fundamental de los 
israelitas, basada en la relación inmemorial entre el 
pueblo y su dios. Mas la aportación personal de Je¬ 
remías a la evolución de esa fe entrañaba una nueva 
perspectiva del antiguo pacto. En lo sucesivo, de¬ 
claraba, las palabras que comprometen al hombre 
con el Todopoderoso estarán escritas en los corazo¬ 
nes de las gentes en lugar de estarlo en tablas de 
piedra. Aceptando esta enseñanza, los israelitas po¬ 
dían llevar su religión con ellos a cualquier parte, 
fuera en la esclavitud o en la libertad; podían prac¬ 
ticar su fe sin templos ni símbolos religiosos. 

El concepto de Jeremías vinculaba la fe del pue¬ 
blo con su vida interior, particularmente con su 
conciencia privada. También significaba que nunca 
podía observarse falsamente el culto y que era pe¬ 
cado celebrar maquinalmente los ritos, Jeremías 
hablaba tan vigorosamente a este respecto que las 
autoridades le prohibieron toda expresión pública 
dentro del recinto del templo de Jerusalén. 

La exhortación que suscitó esta prohibición im¬ 
puesta al profeta es, justificadamente, la más famosa 
de Jeremías. Pronunció el sermón durante el otoño 
del año 609 a, de J., o en el invierno del año 608 


a. de J., poco después de que murió el rey Josías. 

Josías había sido un vigoroso reformador religio¬ 
so que abolió todos los santuarios rurales con el 
intento de centralizar el culto en la ciudad capital 
y de esa manera sofocar el paganismo que tendía a 
propagarse en la campiña. AI parecer, Jeremías apro¬ 
bó la reforma en principio, mas pensó que no iba 
lo bastante lejos en la práctica. “Vosotros hurtáis, 
matáis, cometéis adulterios; vosotros juráis en falso, 
hacéis libaciones a Baal, y os vais en pos de dioses 
ajenos que no conocíais”, decía al pueblo en nom¬ 
bre de su dios; “y después de eso venís aún, y os 
presentáis delante de mí en esta casa”, seguía di¬ 
ciendo, refiriéndose al templo. “Pues qué, ¿este 
templo mío ha venido a ser para vosotros una guari¬ 
da de ladrones?” 

Aunque oficialmente se le impuso silencio des¬ 
pués de este sermón, Jeremías no se quedó comple¬ 
tamente callado. Dictó otros sermones a su amigo 
Baruc, escriba profesional, quien llevaba los textos 
en un rollo y, como representante de Jeremías, 
los leía en voz alta en el templo. Baruc escribió tam¬ 
bién el libro que conserva las palabras de Jeremías. 
Es una obra extensa en la que se combinan la auto¬ 
biografía, la biografía, algunos poemas y un poco 
de historia, comprendiendo la descripción que co¬ 
mo testigo presencial hace Jeremías del incendio 
de Jerusalén, del palacio y el templo. Contiene tam¬ 
bién lo que ha de haber sido una descripción de 
oídas del doloroso trato que se dio a los últimos 
descendientes de David que ocuparon el trono de 
Judá. Según el libro, Nabucodonosor, soberano ba¬ 
bilonio, obligó al rey Se decías a presenciar la flage¬ 
lación y ejecución de la familia real y la corte, entre 
ellos los propios hijos de Sedecías. Nabucodonosor 
puso luego los ojos en Sedecías y ordenó que lo lle¬ 
varan a Babilonia cargado de cadenas. 

Casi todos los varones de Judá acompañaron a 
Sedecías al largo destierro. “El capitán de la guar- 
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día”, dice el libro, describiendo Ja última reunión 
de prisioneros, “sólo dejó a los más débiles para 
que sirvieran de viñadores”, es decir, de peones del 
campo. El reino de los israelitas llegó a su fin con 
esta funesta nota. 

Pero entre los epílogos más grandiosos de la his¬ 
toria de la humanidad figura la eventualidad de 
que la pérdida de su tierra —originalmente, la base 
misma del sagrado pacto de los israelitas— sirvió 
para estimular la propagación del monoteísmo. En 
el destierro, los israelitas no tenían lugar donde 
adorar a su dios, y su templo había sido arrasado 
por el incendio. Mas el espíritu de su dios no ne¬ 
cesitaba ya alojarse en una edificación: residía en 
el corazón del hombre. Siendo así, los israelitas lle¬ 
vaban su identidad con ellos mismos, en tanto que 
otros pueblos de sus tiempos dependían, para que se 
les reconociera, de su situación geográfica o de 
su singularidad política. 

Sin la restricción de las fronteras nacionales, los 


principios espirituales y éticos enunciados por los 
israelitas se difundieron lenta pero continuamente, 
evolucionando aún más y refinándose sin cesar. El 
legado de los israelitas sobrevive todavía en las re¬ 
ligiones monoteístas que florecen en nuestros días. 
Los tres credos veneran a Abraham por haber sido 
el primer hombre que celebró un pacto obligato¬ 
rio con el dios personal que todos adoran. Los 
tres respetan la ley escrita resumida en los Manda¬ 
mientos formulados por Moisés. Y los tres veneran 
los ideales morales y sociales de rectitud, benevo¬ 
lencia, integridad y fidelidad que por primera vez 
expresaron los israelitas. 

La conjunción original de estos ideales represen¬ 
ta una obligación que el mundo moderno debe a un 
pueblo oscuro en los demás respectos, la cual sólo 
puede pagarse con la moneda acuñada por los mis¬ 
mos israelitas: su fe en que todos los hombres pue¬ 
den vivir algún día en un mundo gobernado por los 
principios de la paz, la justicia y el amor. 









Llamado por el rey David, Urías el hitita , con un escudero, 
es recibido por el soberano, que deseaba sofocar el escándalo. 
Betsabé, esposa de Uñas, estaba esperando un hijo del rey i 
David ordenó al soldado, ausente largo tiempo, que durmiera 
con ella. Urías se negó y salió a la guerra... y a la muerte. 


Tres Grandes 
Soberanos que 
Hicieron una 
Nación 


Los tres primeros reyes de los israe¬ 
litas figuran entre los personajes de 
carne y hueso más antiguos del gran 
número de ellos que aparecen en el 
Antiguo Testamento. Se han acumula¬ 
do suficientes indicios arqueológicos y 
literarios para indicar que existieron 
Saúl. David y Salomón; y que los su¬ 
cesos de sus vidas —según los relatan 
los libros de Samuel y I y II de ¡los 
Reyes— ocurrieron realmente de ma¬ 
nera muy parecida a como se descri¬ 
ben. Además, las tres figuras reales 
que aparecen en esas páginas del Anti¬ 
guo Testamento tenían seguramente los 
atributos personales, de debilidad y de 
fortaleza, que les atribuyen los autores 
de las escrituras. 

Los anales que llevaban los escri¬ 
bas de la corte israelita durante el 
siglo x a. de J. proporcionaron mucho 
del material que aparece en los rela¬ 
tos bíblicos. No todos los detalles de 
las crónicas reales llegaron a las escri¬ 
turas, y escritores posteriores adorna¬ 
ron los hechos y agregaron algunas 
parábolas. Como resultado de ello, los 
historiadores no han podido separar la 
ficción de la historia. 

Otros, más tarde, aportaron su ima¬ 
ginación. Artistas que vivieron mucho 
después de la época de los israelitas 
—sobre todo los monjes cristianos de 
la Edad Media— tradujeron las des¬ 
cripciones que de los tres reyes hace la 
Biblia en ilustraciones vividas para los 
textos sagrados. Inspirándose en las pa¬ 
labras escritas en el primer milenio a. 
de J., los artistas retrataban a Saúl, Da¬ 
vid y Salomón con vestidos y en am¬ 
bientes medievales, como aparecen en 
esta página y las siguientes. 






























Saúl, soldado de la tribu de Benjamín, fue designado primer rey de los israelitas 
hacia el año 1025 a. de J. por el juez Samuel y los ancianos de la tribu. Todo su 
reinado lo pasó en la guerra; murió como había vivido, luchando para expulsar 
a los filisteos que invadieron Canaán. Pero era un héroe auténtico, cuyas victorias 
—y derrotas— se convirtieron en tema constante de las pinturas bíblicas poste¬ 
riores, en las que la imagen de Saúl aparece siempre afectada por la tristeza. 
Perdió a tres de sus cuatro hijos en la batalla, y el sobreviviente fue rechazado 
por el pueblo israelita, así que no había quien heredara legítimamente el trono. 
David, que fue elegido sucesor de Saúl, brilló más que él como jefe militar y por su 
encanto personal. 


En su última batalla con los filisteos, 
en el monte Geiboé, cerca del mar de 
Galilea, el rey Saúl (arriba, derecha), 
con flechas enemigas en el pecho y la 
cabeza, se arroja sobre su espada para 
evitar la humillación de caer prisionero. 


Un Soldado Agobiado por la Tragedia 


En un raro respiro de las batallas que llenaron su reinado , el rey SaiH acepta el homenaje de sus hombres y los insta a seguir peleando . 
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Un fervoroso rey David tañe un acompañamiento de lira para tino de los muchos salmos que compuso en alabanza del dios de los israelitas 












































Sm ser visto } David mira a Betsabé en 
el baño y queda embelesado. Poco después, 
¡a llamó, ordenó que su marido, un 
soldado, fuera enviado a la muerte en 
la batalla , ij luego se casó con ella. 


Poeta, Político, 
Conquistador 

David fue uti monarca multifacético, 
amado por su pueblo, cuyo reinado de 
40 años estuvo lleno de éxitos. Arro¬ 
jó a los filisteos de Canaán y exten¬ 
dió las fronteras de su reino. Gracias 
a su magnetismo personal, unió a la 
confederación tribal de luda con el 
reino de Israel y estableció la capital 
en Jerusalén, a la que llevó el objeto 
que su pueblo consideraba sagrado por 
encima de todas las cosas: el Arca de 
la Alianza. Era también un músico 
consumado y autor de poemas y can¬ 
ciones. entre las que figuran muchos 
de los salmos de la Biblia. 

Pero la Biblia recuerda también sus 
debilidades, como la indulgencia con 
que trató a Absalón, su hijo rebelde, 
y sus amoríos con Betsabé, mujer ca¬ 
sada. El hijo que tuvo con Betsabé, 
Salomón, lo sucedió en el trono y lle¬ 
vó al reino a su mayor gloria. 



Jubiloso, el rey David, que toca un salterio parecido a una 
cítara, encabeza la procesión de israelitas que llevan el 
Arca de la Alianza a Jerusalén, capital israelita. La fecha 
de este suceso ha de haber sido hacia el año ¡000 a. de J. 

























































Importunado por dos mujeres que 
pretendían ser madres del mismo niño , el 
rey Salomón ordenó partir en dos al niño 
y dar la mitad a cada una. El pequeño 
fue entregado a la que pidió que no lo 
mataran, renunciando a su pretensión. 


Constructor, Negociante, Sabio 


Aunque la historia del reinado de Salomón está incompleta, en la Biblia figuran 
muchos detalles significativos. Para garantizar la seguridad de Israel, el rey for¬ 
tificó las ciudades importantes, comprendiendo a Jerusalén, donde construyó un 
espléndido templo. A fin de obtener materiales para sus muchos y ambiciosos 
proyectos, se ocupó de la explotación de las minas y la navegación comercial; 
y al extender el comercio, inevitablemente emprendió nuevas aventuras diplomá¬ 
ticas con los pueblos vecinos. También se le atribuye haber sido el autor de los 
epigramas que aparecen en el Libro de los Proverbios; y aunque quizá no haya 
sido el primero que los pronunció, muchos de ellos fueron, sin duda, concebidos 
en su corte a fines del siglo x a, de J. 


La reina de Sahd lleva regalos a Salomón, 
sentado en un trono de marfil que tiene 
¡2 leones de oro, los cuales representan 
a las tribus de Israel. La reina deseaba 
aliviar las tensiones entre los dos 
reinos: la flota de Salomón esiaba 
invadiendo sus rutas de comercio. 
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El Origen del Hombre 


Este esquema muestra la progresión de la vida en la Tierra , 
desde sus primeras apariciones en las aguas del planeta 
recién formado, hasta la evolución del hombre; señala sus 
desarrollos físicos, sociales , tecnológicos e intelectuales 
hasta la Era Cristiana* Para ubicar estos avances en 
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DATADO EN MILES DE MILLONES DE AÑOS 

Precámbrico 
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Origen de la vida: algas y bacterias 
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Aparecen los primeros animales 
respirando oxígeno 



800 

Los primitivos organismos desarrollan 
células especializadas interdependientes 



600 

Aparecen los animales con concha 
invertebrados multicelulares 

Paleozoico 



Evolución de los peces armados, 

vida antigua 



primeros animales que poseen espina 
dorsal 
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Los pequeños anfibios se aventuran 
hacia la tierra firmp 




Aparecen los reptiles y los insectos- 
Aparece el tecodonto. antepasado del 

Mesozoico 



dinosaurio 

vida media 
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Comienza la era de los dinosaurios 
Aparecen los pájaros 

Los mamíferos viven al amparo de los 
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dinosaurios 

Termina la era de los dinosaurios 
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Los prosimiofe, los primates más 

vida reciente 



primitivos, se desarrollan en los árboles 
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Se desarrollan los primates inferiores 




y los primates antropoidea 
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El Ramapithecus, el primate más 



10 

antiguo conocido con evidentes rasgos 
de hombre, evoluciona en la India y 
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África 
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El Austraiopitheeus, el antepasado 
primate más cercano al hombre. 
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aparece en África 
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Holoceno 

época 

actual 


Paleolítico 

Inferior 

período más 
antiguo de 
la Edad de 
Piedra Antigua 


Paleolítico 

Medio 

período medio 
de la Edadi de 
Piedra Antigua 


Paleolítico 

Superior 

último período 
de la Edad de 
Piedra Antigua 


Mesolítíco 

Edad de Pie- 
dra Media 
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Las herramientas más antiguas 
son fabricadas por el hombre en África 

El primer hombre verdadero, el Homo 
erectus aparece en las Indias Orientáis 
y en África 

El Homo erectas emigra a to largo de 
tos trópicos del Viejo Mundo 


DATADO EN MILES DE AÑOS 


800 


600 


400 


2S0 


100 

80 


60 


40 


30 


20 


10 


El hombre aprende a controlar y a usar 
el fuego 


En gran escala, progresa la caza 
organizada de elefantes en Europa 

El hombre comienza a construir refugios 
artificiales con ramas 


Aparece el hombre de Neanderthal en 
Europa 

Aparece el Homo 
Sapiens sapiens en África 


Enterramientos rituales en Europa y el 
Oriente Medio sugieren la creencia en la 
vida futura 


Mamuts lanudos son cazados por los 
neanderthales en el norte de Europa 


El oso de las cavernas Haga a ser el 
centro de culto en Europa 


El hombre se extiende hasta Australia 


El documento escrito más antiguo 
conocido, un calendario lunar en hueso, 
es hecho en Europa 


Los primeros artistas decoran los muros 
y los techos de las cavernas en Francia 
y España 

Son esculpidas estatuillas para la 
adoración de la naturaleza 




La invención de la aguja hace posible la 
costura 


Los cazadores asiáticos cruzan el 
estrecho de Bering para poblar América 
del Norte y del Sur 

Comienza la caza de bisontes en los 
grandes llanos de Norteamérica 

Se inventa et arco y la flecha en Europa 
La alfarería empieza en Japón 

Se domestica la oveja en el Próximo 
Oriente 
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secuencias cronológicas utilizadas en forma común, la 
columna de la izquierda de cada una de las cuatro secciones 
del esquema identifica las grandes Eras geológicas en las que 
se divide la historia de ¡a Tierra, mientras que la segundar- 
columna registra ¡as edades arqueológicas de la historia 


humana. Las fechas claves de los orígenes de la vida y de los 
logros principales del hombre aparecen en la tercera columna. 
El gráfico no está a escala; la razón es clara con la franja de 
abajo, la cual representa en escala lineal los 4.500 millones 
de años comprendidos en el esquema. 
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El perro es domesticado en Norteamérica 

Se funda JeticÓ, la primera ciudad 

Se domestica la cabra en Persia 

El hombre cultiva sus primeras mieses, 
trigo v cebada en el Oriente Medio 

El maíz es cultivado en México 
Un modelo de vida de pueblo nace en 
el Oriente Medio 

fatal Hüyük, lo que ahora es Turquía, 
llega a ser el primer centro comercia! 

Se inventa el telar en el Oriente Medio 

El ganado es domesticado en aí Próximo 
Ónente 

La .agricultura comienza a reemplazar 
a la caza en Europa 

El cobre es usado en la industria en la 
región mediterránea 

El monumento de piedra maciza más 
antiguo conocido es construido en 
Bretaña 

Los botes de veía son usados en Egipto 

Las primeras ciudades surgen en los 
llanos de Sumer 

Los sellos cilindricos comienzan a ser 
usados como señas de identificación en 
el Oriente Medio 

Se inventa lia rueda en Sumer 

El hombre comienza a cultivar el arroz 
en el Lejano Oriente 

Se domestica el caballo en Rusia det Sur 

Los mercaderes navegantes egipcios 
comienzan a recorrer e! Mediterráneo 

El primer escrito pictográfico redactado 
en el Oriente Próximo 

El gusano de seda es domesticado en 
China 


El bronce es usado por primera vez 
para hacer herramientas en el Orlente 
Medio 

La vida ciudadana se propaga hasta el 
valle del Nilo 

El arado se desarrolla en el Oriente 
Medio 

Un calendario preciso basado en 
observaciones estelares se inventa en 
Egipto 

Stonehenge, el más famoso de los 
monumentos megaííticos antiguos, es 
comenzado en Inglaterra 

Las pirámides son construidas en Egipto 

Una variedad de dioses y héroes son 
glorificados en Cilgamesh y otras 
epopeyas del Oriente Medio 

Surgen las ciudades en el valle del indo 
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Evidencia más antigua del uso de esquís 
en Escandinava 

El código de leyes más primitivo es 
redactado en Sumer 

Las sociedades mineas de palacio 
comienzan en Creta 
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Se domestican las gallinas y los 
elefantes en el valle del Indo 

El uso del bronce se propaga a Europa 

Comienza la cultura esquimal en la 
región det estrecho de Bering 

Embarcaciones que pueden navegar 
por el océano, le permiten al hombre 
llegar a las islas del Pacífico Sur 

Esculturas ceremoniales de bronce se 
funden en China 

Se establece el gobierno imperial, que 
incluye provincias distantes, por los 
hitítas 

Se usa el hierro en el Oriente Medio 

El primer alfabeto completo 
manuscrito es inventado por las gentes 
de Ugarit, en Siria 

Moisés conduce a tos israelitas fuera 
de Egipto 

El reno es domesticado en Eufrasia 

Los fenicios desarrollan el alfabeto 
moderno 

El uso del hierro se propaga por toda 
Europa 

Los nómadas a caballo aparecen en e\ 
Próximo Oriente como nueva fuerza 
poderosa 

El primer sistema de carreteras es 
construido en Asiría 

Homero compone La (liada y La Odisea 
Se funda Roma 

Comienza la civilización etrusca en Italia 
Ciro el Grande gobierna el imperio persa 
Se establece la República de Roma 

Se inventa la carretilla en China 

Son escritos Jos épicos Mahabharata y 
Ramayana acerca de los dioses y los 
héroes de la India 

Se inventa la rueda de agua en el 
Oriente Medio 

Comienza la era cristiana 
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Procedencia 
de las ilustraciones 


A continuación se detalla el origen de las 
ilustraciones de este libro . Las menciona¬ 
das de izquierda a derecha se separan por 
punto y coma; de arriba abajo, por guión. 


8—Ted 

Spfegel de Black Star. 12, 13—Mapas por 
Rafael D, Palacios. 15—Cortesía de los Sín¬ 
dicos del Museo Británico, Londres. 16, 17 
—David 1 larris, fotografiado y exhibido en 
el Museo de Israel, de las colecciones del 
Departamento de Antigüedades y Museos 
de Israel. 18, 19—Derek Bayes cortesía del 
Museo Británico (Historia Natural), excep¬ 
to centro, Eileen Tweedy cortesía del Mu- 
sea Británico (Historia Natural). 21, 22, 
23—David Harris. 27—Craham Finlayson 
de Woodfin Camp and Associates, 28— 
David Harris, 29—James Whitmore, de la 
Agencia de Ilustraciones Time-life. 30— 
David Harris cortesía del Santuario del 
Libro, Museo de Israel, Jerusalén; David 
Harris, 31—Cortesía del Santuario del Li¬ 
bro, Museo de Israel, Jerusalén. 32—David 
Rubinger, de la Agencia de Ilustraciones 
txme-life’. 33—Eliot Elisofon cortesía de 
la Testamentaría de Eliot Eli soion. 34— 
Erich Lessing de Magnum cortesía del 
Musen del Louvre, París, 38, 39—David 
Lees, de la Agencia de Ilustraciones time- 
life, 40—David Lees, 42—Cortesía del 
Fondo de Excavaciones de fariseo. 44 a 
47—Dibujos por Michael A. Hampshíre- 
49—Erich Lessing de Magnum. Copia por 
E. Weidebanch de la tumba de Kmim- 
Hotep en Beni Hasán, Museo de Historia 
del Arte, Viena. 50—Fred Anderegg en 
Símbolos judíos en el periodo grecorro¬ 
mano por Erwin R, Goodenough, Series 
Bollingen XXX VH, copyright © 1964 

Bollingen Foundation. Reproducido con au¬ 
torización de la Princeton University Press. 
52—Erich Lessing de Magnum, Tumba de 
Merina, escriba de Túfanoste IV, Tehas. 
54, 55—Brían Brake de Rapho Guillumet- 
te cortesía del Museo Egipcio, El Cairo. 
56—Cortesía del Museo de Brooklvn; 
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58-59, 64-65, 66-67, 68, mapa 69, 94, 
98; dioses, 54- 55, 56-57, 60-61, 62, 65; 
los hijos de Jacob en, 36, 49, 51-52; 
alfarero en, 117; y documentos sobre el 
trabajo forzado comparados con la Bi¬ 
blia, 56-60, 82-83; ritos religiosos en. 


48; del segundo milenio a. de J., 53- 
57, 60-61; nómadas semitas en, 4-9, 53; 
templos de, 48, 57, 60; comercio, 20, 41, 
43, 53; como vasallo de Asiría, 136; 
guerra con los filisteos, 90, 91 
El, significado de la palabra, 48 
El Elyon, 48 
El Olam, 48 
El Shaddai, 48 

Elamitas, 119; atrocidades asirías contra 
los, 140-141; santuario de bronce de los, 
130-131 

Endor, mapa 12 
Enlí 1 (dios babilonio), 26 
Epopeya de Gilgamés, 26 
Emntct (diosa egipcia), 60 
Esaú, 37-40 
Esclavitud, 132 
Escritura, 101-102, 114415 
Esionguéber, mapa 13, mapa 69, 113; de¬ 
pósitos en, 113 

Estatuillas: dioses toros, 63-62, 112; cana- 
neas, 78, 84-85, 124; molde cananeo 
para vaciados metálicos de, 89; egipcias, 
56-57, 62, 117; fiiisteas, 18-17; fenicias, 
118; votivas, 16-17, 46-47, 124 
Ethrog, 99 

Eufrates, río, mapa 13, 56 
Éxodo, 10, 51, 52, 56-57, 58-59 , 64-65, 66- 
67, 68; época histórica del, 51, 56; y 
ritos de la Pascua, 93-95; posible ruta del, 
51, 65, 68, mapa 69, 70-77; y ritos del 
Succoth, 98-99 

Éxodo, Libro del, 14, 51, 53, 61, 64, 65, 
93, 94, 114; citado, 1849, 60, 65-66 
Ezeqiriel, profeta, 109 
Ezequías, rey de Judá, 10, 137-138 
Exequias, como nombre, 64 

F 

Faraón: divinidad del, 26, 55, 60, 61; su¬ 
perioridad de Ya ve demostrada al, 64- 
65 

Feirán, mapa 69, 74 

Fenicia, mapa 12-13, 91; estatuillas, 118 
Fiestas de las cosechas, 83, 96-99 
Filistea, mapa 12-13, mapa 82 
Fínees, 53 

Fitoni, mapa 13, 60, mapa 69 
Fortificaciones, 209, 111 , 139, 150 

G 

Gabaa, 101 

Gabaón, mapa 12; abastecimiento de agua, 

200 , 101 

Gad, tribu de, 66-67 , mapa 82 
Galga la, mapa 12, 91 
Galilea, 81 

Gavillas, 96; ofrendas de, 96-97 
Gaza, mapa 12, mapa 82, 91 
Gazer, mapa 12, 49 
Gedeón, 87-88 

Génesis, Libro del, 14, 21, 24, 36, 40, 43, 
48, 52, 114; el dios de Abraham como 
punto central del, 47, 48; historia del 
diluvio, 26; citado, 35 


Get, mapa 12, 91 

Chiberlí, Lorenzo, relieve de bronce de 
la caída de Jericó, 80-81 
Gilgamés, Epopeya de, 26, 106 
Gobierno: ciudades eananeas, 20; los is¬ 
raelitas se encaminan a la monarquía, 
79, 88, 91-92, 101; durante el reinado 
de Salomón, 115 
Goliat, 105 
Granada, 29 

Guerra, 20, 80, 86, 91, 107-108, 121-123; 
amalecitas, 104-105; asirios, 123, 136, 
138, 139; filisteos, 87, 90, 91, 1024 03, 
104, 105, 107, 247; uso de carros de 
guerra, 86, 112, 114, 120 


H 

Haber, 86 

Hambre, en la Biblia, 36, 49, 52 
Harán, mapa 13, 24, 35, 39, 40, 43-46, 47 
Hazor, mapa 12-13, 20, 41, 80, mapa 82; 
saqueo de, por los israelitas, 86; sa¬ 
queada por los asirios, 137; depósitos en, 
101; templos de, 84-85 
Hebrón, mapa 12, 20, 43, 107 
Heket (diosa egipcia), 60 
Herencia, leyes de, 4647 
H eró doto, 138 
Hícsos, 53, 56, 60 
Hiram, rey de Tiro, 107, 113-114 
Hi titas, 15, 18, 57, 86 
Honda (arma), 103 
Horus (dios egipcio), 57 
Humanos, 15 

I 

Idolatría, 9, 26-27, 25, 83, 84-85 88-89; 
prohibida en la doctrina israelíta a 9, 17, 
83, 85, 88 
Idrimi, rey sirio, 15 
Indoeu ropeos, 18 
Ingeniería, 24, 109 

Instrumentos musicales, 124-125, 148-149 
Investigaciones arqueológicas, 11, 1.4, 15, 
53, 81-82, 86, 101, 128, 145 
Isaac, patriarca, II, 14, 35, 36, 37, 43-44, 
49; hijos de, 37, 40 
Isacar, 82 

Isacar, tribu de, 66-67, mapa 82 
Isaías, Libro de, 30; Rollos del Mar Muer¬ 
to, 31, 32, 33 

Isaías, profeta, 127, 129, 138, 139, 143 
Ishtar (diosa babilonia), 26 
Islamismo, II, 127 

Israel, Jacob recilie el nombre de, 48, 52 
Israel, reino de (primer), 10, 102-116, 
149; capital, 10, 107, 149; expansión 
bajo David, 107-108; cisma entre el 
norte y el sur, 10, 115-116, 127; po¬ 
blación, 115; cambios sociales, 115 
Israelitas, 18, 26; historia ancestral, 35- 
49; legado de los, 10, 144; identidad 
nacional de los, 51, 107-108; origen y 
significado de la palabra, 48; orígenes 
de los, 11, 12; tribus de, 35, 52, 66- 
^7, mapa 82 
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J 

Jabes de Galaad, mapa 12 
Jaboe, río, mapa 12, mapa 82 
Jahel» 86 

Jarras de terracota, 30 
Jebel Halal, mapa 69 
Jebel Katherina, mapa 69 
Jebel Musa, mapa 69, 76-77 
Jebel Sino Bishr, mapa 69 
Jebel Sirbal, mapa 69 
Jebel YaTlaq, mapa 69 
Jebuseos, 107 

Jehová, II. Véase también Yavé 
Jehú, rey, 114 
Jeremías, Libro de, 143 
Jeremías, como nombre, 64 
Jeremías, profeta, 9-10, 11, 127, 129, 143; 
sermones de, 143 

Jerícó» mapa 12, 20, mapa 82; caída de 
las murallas de, 79, 80-81; tumba de, 
42 

Jeroboam» rey de Israel, 116 
Jeroboani II, rey de Israel, 129 
Jerusalén, mapa 12-13, 20, 24, mapa 82, 
150; Arca de la Alianza llevada a, 10, 
107, 124, 129, 149; sitio asirio de, 10, 
138; conquista babilónica de, y destie¬ 
rro de la ciudad, 9, 10, 143-144; capital 
de los israelitas, 10, 107, 149; capital 
de Judá, 10, 132; crecimiento durante 
el reinado de Salomón, 101; abasteci¬ 
miento de agua, 24; riqueza de, 132, 
138. Véase también Templo de Jera- 
salen 

Jezabel, reina de Israel, 10 
Jezrael, valle de, IOS 
Joab, general, 108, 112-113 
Joaquín, rey de Judá, 10 
¡onas, profeta, 133; representaciones de su 
historia, 133-135 
Jonatas (hijo de Saúl), 101 
Jordán, tío, mapa 12-13, 17, 80, mapa 82 
¡osé, tribu de, 66-67 
Tosías, rey de Judá, 10, 14, 15, 143 
osué, 79, 80-81 
osué, Libro de, 79, 82 
Judá, reino de, 10, 116, 127-128, 132, 
137-144; invasión asiría, 10, 138, 13,9, 
142; caída del, 10, 128, 143-144; Jera- 
salen como capital de, 10, 132; estado 
vasallo de Asiría, 10, 138 
Judá, tribu de, 66-67, mapa 82, 108, 107; 
“clan del gremio de los trabajadores 
del lino”, 82; David como rey de, 107, 
116, 149; papel principal de» 82 
Judá (región), 81, 106 
Judaismo, 11, 127, 144; el Todopoderoso 
visto como soberano de todos los pue¬ 
blos, 127, 133, 138-143; ideales funda¬ 
mentales de amor» piedad y justicia, 
127, 137, 138, 144; concepto de la con¬ 
ciencia, 26, 128, 132; acceso directo a 
la deidad, sin sacerdotes, 48, 49, 61, 88, 
143, 144; gracia divina, 137; castigo 
divino, 68, 132, 137, 138; elementos de 
ética y moral, 26, 68, 127, 128, 144; 


evolución del concepto israelita de Dios, 
143; idolatría prohibida en el, 9, 17, 
83, 85, 88; ley vinculada al, 26, 36, 51 
68 

Judío, origen de la palabra, 116 
Jueces, 79-80, 83, 86-88, 128; Samuel, 
91-92, 102, 104-105» 106 
Jueces, edad de los, 10» 79-92, 108, 115; 
concepto de la deidad durante la, 143; 
fechas» 10, 79 

Jueces, Libro de los, 79, 83 
Junco, 18 

K 

Rapara, palacio de, relieves en el, 121- 

122 

Knum (dios egipcio), 60 

L 

Labán, 44-46, 47 
Lagos Amargos, mapa 69, 71 
Lais (Dan), mapa 12-13, 80, mapa 82, 91 
Laquís, mapa 12, 80; captura asiría de, 
122, 126, 139 f 142; artefacto de bron¬ 
ce, 129 

Le vi, 52, 53, 68 
Levitas, 66-67 

Levítieo, Libro del, 14, 46, 51 
Ley: comienzos de la, 68; vinculada a la 
religión, 26, 36, 51, 68 
Lía, 44, 47 

Líbano, 15, 41; cedros del, 115 

Lirio, de Canaán, 19 

Litani, río, mapa 12 

Literatura, 102, 106» 108, 114-115 

Lot, 41 

Lalav , 99 

Lutero» Martín, 65 

M 

Madián, montes de, mapa 69 
Madianitas, 86-88 

Mageddo, mapa 12-13, 20, 24, mapa 82, 
109; altar de, 112; puertas de, 109 , 
111 , 113; cuerno de marfil de, 106; 
modelo de, 109, 111; saqueado por los 
asirios, 137; depósitos de, 101, 110-111; 
como vasallo de Egipto, 82-83 
Manantiales» abastecimiento de agua, 24 
Manases, 67 

Manases, tribu de, 66-67, mapa 82, 87 
Mandamientos. Véase Diez Mandamientos 
Manzala, lago de» mapa 69 
Mar de Galilea, mapa 12-13, mapa 82 
“Mar de las Cañas”, del Éxodo, 65, mapa 
69, 70, 71 

Mar Muerto, mapa 12-13, mapa 82 
Mar Rojo: de la actualidad, mapa 13, 65, 
mapa 69, 70; “Mar de las Cañas”, del 
Éxodo, 58-59, 65, mapa 69, 70, 71 
Mari, palacio de, pintura mural, 34 
Masfat, mapa 12-13, 91 
Matrimonio: diplomacia mediante el» 113; 
en la edad de los patriarcas» 43-46; ta¬ 
bletas de contratos, de Nuzi, 48-47 
Meníis, 62 


Merari, 53 
Merneptah» 53 

Mesopotamia, mapa 13, 15, 18, 20, 36, 53; 
concepto de la dignidad real, 26, 103; 
leyes de, 68; panteón de, 25, 26, 60, 
62; religión de» 26; ritos religiosos en, 
43, 48; torres templos, 43 
Metales, uso de los, 114; uso retrasado de 
los israelitas, 81, 86, 91; armas, 89 
Micás» 88-89, 91 
Micenas, 20 
Mishpahah » 117 

Moab, reino de, mapa 12-13; sometido por 
David, 108 

Moabítas, 18, 83; incursiones detenidas 
por Saúl, 104 

Moisés, 13, 18, 49, 61» 144; linaje de, 52; 
como autor de libros del Antiguo Testa¬ 
mento, 11-14; dios de, 55, 143; here¬ 
dero de, 80; dirige el Éxodo, 50, 52, 53, 
56-57, 58-59, 64 , 65, 66-67, 68; origen 
y significado del nombre» 52-53; visión 
de su dios» 64 

Monarquía, 20, 25, 26, 103; unción de 
los reyes, 102, 106; concepto del dere¬ 
cho divino de los reyes, 26, 103; los 
israelitas se encaminan a la, 79, 88, 92; 
de los israelitas, 101-116; problemas de 
la sucesión, 102, 108, 113, 127, 146; 
críticas de los profetas, 128-129, 137; 
secular, 107 

Monoteísmo» 9-11, 25, 116, 144; intento 
de Akhenatón, 55, 60-61; evolución de 
sus elementos fundamentales, 26, 35, 
49, 68; expresado en el Primer Manda¬ 
miento, 5L Véase también Judaismo 
Monte Carmelo, mapa 12 
Monte Ebal, mapa 12 
Monte Carmín, mapa 12 
Monte Gelboé, batalla del, J47 
Monte Hermón, mapa 12 
Monte Horeb, 65 

Monte Sínaí, bíblico, posible ubicación 
del, 65-68, mapa 69, 73» 76-77 
Monte Tabor, mapa 12, 86 
Muebles, 42 

Mujeres, papel de las, 86 

Museo ele Israel» Jerusalén, 27, 32-33 

N 

Nabucodonosor, rey babilonio, 143-144 
Ñapóles, Italia, talla en mármol de la le¬ 
yenda de Jonás* 133 
Nashwi, 46 
Nefertiti, reina,- 54 

Neftalí, tribu de, 66-67 , mapa 82, 86, .87 
Nehemías» como nombre, 64 
N eobabiIonios, 15 
Neohi titas, 120 
Nilo, río» mapa .13» 18, 53 
Nirnrod: artefacto de marfil, Í2-9» relieve 
de piedra, 123 

Nínive, mapa 13; relieves de piedra, 122, 
139-141 
Noé, 26 

Nombres propios, elementos de los nom- 
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bres de los dioses ert los, 52-53, 64 
Noveno Mandamiento, 68 
N ubia, 41 

Nuevo Testamento, 11 
Números, Libro de los, 14, 51, 114 
Nuzi, mapa 13; tabletas de, 46-47 

O 

Ofni, 53 

Organización social: clan (mishpahah), 117; 
tradiciones democráticas, 103; abismo 
entre los ricos y los pobres, 117, 132; 
monárquica, 79, 88, 92, 101-102, 115; 
modo patriarcal, 35-36, 49; 79, 91, 102, 
115; tribal, 35, 51, 79, 91-92, 102, 117 
Orontes, río, mapa 12 
Oseas, Libro de, citado, 19 
Oseas, profeta, 10, 127, 129, 137, 138; 
escritos de, 137 

P 

Pacto, 9, 35, 48, 49, 65, 68, 83, 127, 138, 
143, 144, Véase también Arca de la 
Alianza 

Palacios, 113, 151; de Mageddo, til; de 
Samaría, 132 
Papiro, 41; planta, 18 
Pascua, 93; ritos, 93-95 
Patriarcas, II, 14, 35-36, 37, 40, 43-49, 
57; como pastores o como jetes de cara¬ 
vanas, 36, 37-43; matrimonios de los, 
43-46; lugar de origen, 39; religión, 35, 
43, 47-49 

Patriarcas, edad de los, 10, 35-49; concep¬ 
to del dios familiar, 35-36, 49, 143; fe¬ 
chas de la, 36 

Península de Sinaí, 15, 2/, 51, 65, 66, 68, 
mapa 69, 72-77 

Per-Ramasés. Véase Ramasés (Avaris) 
Población, cifras de la, 115 
Poesía, 102, 114, 149 
Politeísmo, 25-26, 35, 55 
Primer Mandamiento, 51 
Profetas, 116, 127, 129; libros de los, 133; 
Significado de la palabra, 128; adverten¬ 
cias contra la idolatría y el paganismo, 
9-10, 136, 143. Véase también Amos; 
Isaías; Jeremías; Joñas; Oseas 
Profetas, edad de los, 127-144; concepto 
de la deidad durante la, 143; fechas de 
la, 127 

Proverbios, Libro de los, 119, 150 
Flahmosis, como nombre, 52, 64 
Pueblos del Mar, 24, 57, 83, 86 

Q 

Querubines, 85 

R 

Rahbat de Anión, mapa 12 

Ramot de Galaad, mapa 12 

Ramasés (Avaris), mapa 13, 60, mapa 69 

Ramsés, como nombre, 52, 64 

Raimes II, faraón, 56, 57, 60 

Ramsés III, faraón, 90, 91 

Raquel, 24, 44, 45-46, 47 


Rebeca, 44 

Religión: concepto de la gracia divina, 
137; concepto del castigo divino, 68, 
132, 137, 138; evolución, 25-26; intro¬ 
ducción de los conceptos de conciencia, 
moralidad y ética, 26, 68, 127, 128; de 
los patriarcas israelitas, 35, 43, 47-49; 
ley vinculada a la, 26, 36, 51, 68; poli- 
te ismo del Próximo Oriente, 25, 55, 60, 
Véase también Judaismo; Monoteísmo 
Reves, edad de los, 101-116; concepto de 
la deidad durante la, 143; fechas de la, 
10 , 101 

Reyes, Libro de los, 112, 145 
Reyes de las ciudades cananeas, 29 
Ritos religiosos, 93; fiestas de las cosechas, 
83, 96-99; de los israelitas, comparados 
con los egipcios y los mesopotámicos, 48; 
la Pascua, 93-95; sacrificios , 34, 43, 44- 
47, 48, 49, 94, 137; Shavuoth, 96-97; 
Succoth, 98-99 
Roboatn, rey, 115-116 
Rollos del Mar Muerto, 27-30, 31, 32 33; 
edad de los, 27; descubrimiento, 27, 28; 
encontrados en jarras, 30; fragilidad, 30 
Rosh Hashanah, 93 
Rubén, tribu de, 66-67, mapa 82 


Saba, reína de, 113, 151 
Sacerdocio: aparición del, 89; críticas de 
los profetas, 128-129, 132, 137 
Sacrificios religiosos, 104; de animales, 34, 
43, 44, 46-47 , 48, 94, 137; ofrendas de 
las cosechas, 45, 83, 96-99; humanos, 49 
Salmanasar III, rey asi rio, 114 
Salmos, 48, 149 

Salomón, rey, 10, 101, 112, 113-115, 116, 
120, 122/145, 149, 150-151; unción de, 
113; la Biblia iniciada en el reinado 
de, 114-115; construcción de ciudades, 
109, 110, 113, 150; corte de, 115; muer¬ 
te, 115, 127; explotación de su pueblo, 
115, 116; gobierno bajo, 115; prosperi¬ 
dad del reino, 113-114, 127; templo de 
(véase Templo de Jemsalén); esposas, 
113 

Samaría, mapa 12; Amos en, 129, 132; 
ocupación asiría, 136; como capital del 
reino de Israel, 10, 128, 129; viviendas 
de, 132; palacio de, 132; riqueza de, 
132 

Samuel, 91-92, 102, 104-105, 106, 107, 146 
Samuel Libros de, 53, 79, 114, 145 
Sansón, 79 

Santuario del Libro, Museo de Israel, 32-33 
Sara, 41 

Sargón II, rey asirio, 136 
Saúl, rey, 10, 101, 102-106, 115, 145, 146; 
consagración, 102; de la tribu de Benja¬ 
mín, 107, 146; muerte, 105, 107, 147; 
rivalidad con David, 105, 106; intromi¬ 
sión de Samuel en su poder, 104-105, 
106, 107; guerra contra los amalecitas, 
104-105; guerra contra los filisteos, 10, 
102-103, 104, 105 


Semitas, 17-18, 34 , 36-37, 49, 53, 57 
Senaquerib, rey asirlo, 122, 127, 136, 138, 
139, 140, 142 

Shavuoth, 93, 96; ritos, 96-97 

Sidón, mapa 12-13, 20, mapa 82 

Silo, 80, mapa 82 

Simeón, tribu de, 66-67 , mapa 82 

Simihé, 37 

Sión, 132 

Síqueni, mapa 12-13, 20, mapa 82; Abra- 
ham en, 35, 43; como capital del reino 
de Israel, 10 
Sirbonis, lago, mapa 69 
Siria, 15, 41, 43, 56, 108; guerrero de, 121 
Sisara, 86 
Succoth, 93, 98 

Suez, golfo de, mapa 13, mapa 69, 70 
Sukkah, 98-99 
Súmenos, 18, 62, 68 

Susa, mapa 13; santuario de bronce, ¡30- 
131; relieve, 119 

T 

Tanac, mapa 12 
Tare, 39 

"Fawaret (diosa egtpciá), 56 
Tehas, mapa 13, 53, 60 
Tell Reit Mirsim, 62 

I ell el Amai na, mapa 13, 55; tabletas de 
arcilla, 41 

Templo de JeruSalén, 14, 113, 138, 150; 
descripción bíblica, 113; prototipos ca¬ 
rian eos, 84-85,- construcción, 85; destruc¬ 
ción, 143; dimensiones, 85; puerta, 109; 
Jeremías expulsado del 143; como de¬ 
pósito del Arca de la Alianza, 85, 113; 
rito del Shavuoth en el, 97 
Templos, 24-25, 43; cananeas, como pro¬ 
totipo del templo de Salomón, 84-85,- 
egipcios, 48, 57, 60; mesopotámicos, 36- 
39 , 43, 48; críticas de los profetas a las 
prácticas de los, 128-129 
Thot (dios egipcio), 60 
Tierra Prometida, 35, 43, 83, 127; regreso 
a la, 51/52, 68 

Tiglatpileser III, rev asirio, 136 
Tigris, río, mapa 13 

Tiro, mapa 12-13, 20, mapa 82, 113, 118; 

alianza de David con, 107-108 
Trabajo forzado: en Egipto, 52, 56, 57-60, 
82-83; bajó Salomón, 115 
Trabajo público, 115 
Transjordania, 81 
Tributación, 115, 132, 138 
Tumbas, 42 

Tutmosis, como nombre, 52-53, 64 
Tutmosis III, faraón, 56-60 

U 

Ugarit* 20, 24, 41; objeto de una tumba, 

120 

Ur, mapa 13, 38-39; zigurat de, 38-39 
Urias el hitita, 145 

V 

Vaciado en metal, molde can aneo, 89 
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Vestidos, 34 > 78; antiguos nómadas israe¬ 
litas, 23, 49 

Vida nómada, 17-18, 20, 21-23 , 36-37, 
40-43, 53, 79, 88 

Viena, Austria, panel del altar de Jonás, 
135 

Vivienda: antiguas ciudades cananeas, 24; 
de los antiguos nómadas israelitas, 21; 
de los israelitas después del asentamien¬ 


to, 88; de Samaría, 132 

Y 

Yavé, 11, 48, 51, 52, 61-64, 83; antiguas 
menciones de su nombre en la Biblia, 
48, 51, 64; evolución del dios familiar al 
dios universal, 143; como dios de todos 
los pueblos, 127, 133, 138-143; incorpo¬ 
ración en nombres propios, 64; dios pia¬ 


doso, 137; origen y significado del nom¬ 
bre, 61-64; dios personal, 48, 49, 01, 88, 
143, 144 
Yom Kíppur, 93 

Z 

Zabulón, tribu de, 66-67, mapa 82, 86, 87 
Zedequías, rey de fudá, 143-144, 

Zígurat de Ur, 38-39 
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